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LA ULTIMA HADA URBANA 


  

 Mi nombre es Aine. En un antiguo lenguaje significa: «hada del bosque». Junto con mi abuela, somos las dos únicas hadas que quedamos vivas. 

 Escondidas en Madrid no conozco a nadie más, ni ninguno de mis muchos particulares amigos han visto u oído hablar de otras hadas supervivientes del bosque.  

 Yo estoy dispuesta a narrarte mi historia si tú quieres ofrecerme tu tiempo. 

 Apenas me queda una luna antes de extinguirme. 







 


 



  


Veo que sigues aquí. Entonces, empecemos…








 Introduccion 


En los tiempos del aire puro, las hadas vivíamos felices. Teníamos nuestras tradiciones, que cuidábamos con esmero. Sabíamos, y los seres que nos rodeaban conocían, cuál era nuestra misión: cuidar y proteger. Pero entre todos los encargos de un hada, el más sagrado era ayudar a encontrar el camino de quien se había perdido. Habitantes del bosque nos buscaban con los ojos del corazón abiertos a la espera de ser dirigidos en sus más nobles misiones. Pero todo eso acabó. Cuando la primera hada atravesó el umbral de las sombras, aquella hermana bella, dulce y buena, se trasformó en oscuridad. De donde hubo bondad, había maldad: de donde hubo belleza, se reflejaba fealdad. 



Y si algo satisfacía a ese ser oscuro era desorientar y traicionar a los habitantes del bosque. Poco a poco la epidemia de las sombras fue extendiéndose. Dos bandos: hadas y brujas en guerra. 



Durante los siglos de los siglos, el equilibrio se mantuvo. Por cada batalla perdida había una ganada, pero pasó algo horrible: el hombre que siempre se había mantenido al margen cambió sin querer el orden de las cosas, inventando el primer dragón de hierro al que llamó máquina. De sus torreones redondos y alargados emanaba un humo gris y venenoso. Su aire sucio y negro nos debilitaba. En cambio, las babúses, «las brujas», eran inmunes a ese fétido aire; las alimentaba haciéndolas cada vez más poderosas. 



Después llegó una desgracia tras otra. Los bosques empezaron a podarse sin compasión y, si eso no era suficiente, los grandes monstruos de hierro levantaron sus guaridas de hormigón. Castillos malvados derramaban sus venenos en las orillas de nuestros sagrados ríos. Libélulas, nuestras hermanas menores, y todo tipo de animales empezaron a morir por culpa de aquello que el hombre llamó progreso. Mas la desgracia siguió y siguió en horrendas formas, a cada cual más peligrosa y mortal. Montañas de basura que se elevaban tapando el cielo ocupaban nuestras verdes praderas y, por último, pequeños pomos de aromas de flores falsas atontaban el aire a los que, a su vez, los llamaron ambientadores.



Las hadas, que antes mostrábamos la senda al que se había perdido, ahora nos hallábamos confusas, esparcidas y muy debilitadas. Nuestros collares, tiaras y anillos mágicos fueron perdiéndose poco a poco pasando a otras manos no merecedoras de tales tesoros.



Tan solo una perla bella y grande nos recuerda lo que fue nuestro legado. En ella reposa nuestro poco poder, nos recuerda quiénes fuimos.  



El círculo mágico de la perla dice que la noble alma que caminó entre las sombras desandará el sendero hasta la luz.



Si fracasamos, moriremos.



Empeñadas en encontrar a la noble alma y ponerla de nuestra parte, perdimos a gran número de nuestras hermanas y valiosísimas joyas. 



Muchas de nosotras nos casamos con humanos de sangre real. Pero, por cada hombre bueno que quería ayudarnos, a cientos les interesaban el brillo de nuestras piedras preciosas. Por desgracia, siempre había una babú planificando, fuerte y oscura, con apariencia de humana, pero no era otra cosa que una horrible bruja buscando nuestros tesoros y, lo más importante, nuestros poderes.



Pasaron dos siglos y las hadas nos habituamos a las ciudades. Casi humanas nos volvimos.



Prácticamente extinguidas, nos queda el vago recuerdo de lo que fuimos. Vivimos en pisos sin olvidar nuestra sagrada misión. Protegemos animalillos urbanos: gorriones, gatos, perros y palomas. Tratamos de orientar al que se ha perdido entre las grandes y pobladas calles de esta ciudad, aunque ya no nos busquen con los ojos del corazón y mucho menos nos agradezcan nuestra buena voluntad.



Que una noche de luna llena nos guíe en esta última batalla donde no solo podríamos morir las hadas, sino que la supervivencia del hombre corre peligro si no nos damos prisa.



No quedará vida, solo sombras.  








 

 Madrid, 1 de agosto del 2006

 

 Aine pedaleaba con afán su bicicleta tratando de ignorar los ruidos de bocinas, taladros industriales y griterío de obreros subidos en los andamios. La riada de turistas multiculturales deslumbraba a la joven con sus cientos de flases aquí y, allí, la Cibeles seguía quieta en mitad de la rotonda siguiendo su rutina. Se dirigió a su lugar favorito: el jardín botánico junto al lado del parque del Retiro, su segundo lugar mágico. Aparcó su bicicleta y la afianzó fuerte a la farola más cercana. 

 Pedro, el conserje del jardín botánico, le sonrió con la mirada, como si de un empleado más se tratase. Se coló delante de los dos turistas que pagaban su entrada. Caminó derecha y se refugió en la sección de plantas del trópico. La humedad y las cristaleras no dejaban pasar la polución. Allí se podía respirar mejor. Recorrió con la mirada el lugar. Como de costumbre, estaba sola. Estuvo tentada a quitarse la camisa pegada al cuerpo. La alta temperatura y el ejercicio la habían hecho sudar, pero se contuvo. Madrid en esas fechas estaba lleno de turistas. Nunca se sabía. Si la pillaban otra vez tendría problemas para explicarse. Respiró hondo y dejó que su mente divagase hacia un bosque. Sabía que pronto todo cambiaría. Un escalofrío le recorrió por la espalda. Su abuela le había anunciado que ya era hora de buscar al noble, un noble en el siglo XXI, donde encontraría uno majo si los que conocía por las revistas eran auténtica promoción de marcas ambulantes. Se llevó las manos a la cara. Quería llorar, pero se contuvo. Miró su camiseta. Estaba pegada por el sudor al bello y joven torso. No lo pensó y, en un arranque, se la quitó.  

 Justo en ese instante, entró un hombre vestido de Armani y un celular imantado en la oreja. Sus grandes ojos negros se quedaron pegados en los perfectos pechos de Aine. La muchacha simuló vergüenza, que no era otra cosa que fastidio por tenerse que vestir tan pronto y tener que encontrar una excusa convincente. 

 ―Lo siento. Hacía tanto calor, que la camiseta… Con el sudor no pude evitar la tentación. 

 ―No te disculpes. Me has alegrado el día. ¿Me dejarías hacer una foto?

 Levantó su móvil en posición de disparo.  

 ―Así, de paso, también se lo alegrarías a mis amigos. 

 ―¿Pero tú de que vas, chaval?  

 ―Bueno, pensé que te gustaba exhibirte.  

 ―¡Lo que tengo es calor, pervertido!  

 ―¡Manda narices! La que se desteta eres tú en un lugar público y el obsceno soy yo.  

 ―No tenía intención de exhibirme. De hecho, estaba sola cuando entraste. Aine se puso la camisa a toda prisa de espalda al divertido joven.  

 ―Por si no lo sabías, este lugar está recomendado en la guia, que se reparte gratis por Madrid.  

 ―Lo sé mejor que tú. Y también sé que no suele venir mucha gente y menos a estas horas.  

 ―Pues, ya ves.  

 ―Oye, no te irás a quejar al guardia de la puerta. ―Hada bajó inquieta la mirada.   

 ―¡Válgame el cielo! No osaría hacer semejante maldad a tan bella e inocente doncella. 

 Hada le miró sorprendida.  

 ―¿Eres noble?  

 Debía serlo, hablaba como tal.  

 Gonzalo miró con agrado la cara de sorpresa del hada. Siguió improvisando. 

 ―De corazón puro, más bien. ―Hizo una exagerada reverencia―: Gonzalo del Castillo para servirla.  

 Mientras tanto, Gonzalo pensaba a toda velocidad: «Está tan loca como maciza. El rollito medieval le va cantidad».  

 ―Te invito a desayunar ―dijo rápidamente él, su apuesto noble. 

 ―Ya he desayunado. ―El hada se arrepintió de sus palabras incluso antes de haber acabado la oración―. Pero te acompaño si quieres. Conozco un sitio la mar de chulo muy cerca. ―Lo cogió del brazo y lo arrastró a la puerta. 

 Gonzalo vio de pasada cómo un guarda civil ponía una multa a su flamante Porsche Cayenne aparcado en doble fila. 

 Como un abducido, se encontró tomando un té de jazmín, el que solo se dignaba a consumir por litros el café de Starbucks, sentado en una diminuta cafetería. El que regentaba era un hombrecillo extraño pequeño vestido de verde botella y rojo de alargada nariz, que miraba a ambos con recelo. La pareja de lesbianas de cabeza rapada y vestidas de naranja butano los miraban de reojo.  

 ―¡Qué sitio tan peculiar! ―Gonzalo no dejaba de moverse inquieto.  

 ―Aquí encontrarás el mejor menú vegetariano de todo Madrid. ―El hada le enseñaba el menú abierto en la mesa.  

 ―Así que eres vegetariana…  

 ―Más o menos. ―Ese más o menos no era muy preciso. Aine bebía agua destilada y ensalada de pétalos de flores, polen, y de postre y en contadas ocasiones, miel―. Soy alérgica a muchos alimentos. 

 ―¿Como por ejemplo?  

 Gonzalo casi no la miraba, estaba más entretenido en sacar disimuladamente con la lengua un trozo de algo verde que se había colado en su colmillo.  

 ―El azúcar, el café, los colorantes, conservantes, el glutamato modo sódico… 

 ―¡Qué aburrimiento! Supongo que no fumarás, no beberás y no te irás con chicos malos…  

 ―Yo no lo veo un aburrimiento. Nací así y así son mis gustos. Es como si yo te pidiera que tomaras arsénico cianuro, aunque supiera rico.  

 ―Ya será para menos. ¿Tan alérgica eres? 

 ―¡Uy! Ni te lo imaginas. Y de todos los alimentos, el que más daño me hace es el azúcar refinado.  

 ―¿Eres diabética?  

 ―No.  

 ―Entonces no se te pueden regalar bombones…  

 ―Mejor agua, la más pura, que se puede encontrar. Y flores, con ellas se hacen maravillosas ensaladas.  

 ―Perdona la confianza, pero estoy seguro de que te lo habrán dicho más veces, eres un poco rarita… 

 ―Para nada. Las hadas somos así.  

 Gonzalo empezó a toser estrepitosamente, en parte por la hoja o no se sabe qué se le había pegado en la angina derecha, y en parte por la sorprendente declaración que le produjo una risa que malamente pudo contener.  

 ―Un hada dice, como la de los cuentos… 

 ―Sí. 

 ―¿Pero las hadas no están en los bosques? 

 ―Estaríamos si los hombres no se hubieran dedicado a talarlos y a contaminar el aire. 

 Gonzalo se quedó sin palabras. Se creía ella misma que era un hada. Estaba como un cencerro. Volvió a mirarla de arriba abajo. Aún guardaba en la retina el torso perfecto de su nueva amiga. 

 ―Perdona lo directo, ¿pero has ido a algún sitio a que te miren?  

 Hada lo interrumpió:  

 ―¿Lo de mis alas atrofiadas?  

 ―No, la cabeza… ―Gonzalo volvió a toser.  

 El hada, en vez de ofenderse, suspiró. Había pasado por esa misma conversación un montón de veces. 

 ―No me tienen que mirar nada. Sé quien soy. ¿Y tú sabes quién eres? ―La joven miró con dureza a Gonzalo.  

 ―¿Esto qué es? ¿Una clase de budismo avanzado? ¡Qué cachonda, la tía! ¡Vaya preguntita! Pues claro. ¡Soy yo! Y no solo sé quien soy, si no hacia dónde voy y del lugar de donde vengo. 

 ―Pues yo creo que crees todo eso, pero en el fondo no tienes ni idea, con tus trajes de marca hechos en China por manos esclavas, tu móvil última generación de ondas asesinas y tu cochazo, que no es otra cosa que una factoría con ruedas de CO2. Mírate, Gonzalo, eres una promo ambulante. Para mí que las grandes firmas te tienen comido el seso. 

 ―Pues yo me siento muy orgulloso de mi traje, de mi móvil, de mi coche, mi loft y mi trabajo. Sí, bonita, soy especulador. Justo cuando tú estabas en tu show exhibicionista iba a vender ochenta hectáreas de bosque para hacer un campo de golf y una urbanización. Estaba en plena negociación de unos cien millones de euros. Tú sí que estás perdida, ¡so friki! ―Y dicho esto, se levantó.  

 Al hacerlo, tiro el té que fue a derramarse en su pantalón de lino blanco. Las del cráneo pelado lo miraron con pícaro interés. Gonzalo, con una mezcla de vergüenza y rabia, se marchó del local sin pagar la cuenta. 

 Un guardia civil de unos cincuenta años corría todo lo aprisa que su gran barriga podía. Jadeante, gritaba: ¡Alto! El ladrón en cuestión, pequeño y veloz, corría como el viento pasando a través del tráfico sin pestañear y saltando los coches en movimiento. El policía se derrumbó al ver la carretera de dos direcciones apelotonadas de coches a toda velocidad.  

 ―Ya te pillaré, enano cabrón.  

 Aquel pequeño sujeto lo llevaba desde el primer servicio, por la calle de la amargura. Por su culpa había sido el hazmerreír de sus compañeros. Nadie le creía cuando, en el bar, medio borracho, afirmaba que por culpa de un duende enano todo se le perdía o se le extraviaba. Su mujer se había reasignado a su manía persecutoria. Afirmaba una y otra vez que un enano con muy mala sangre le cambiaba las cosas de lugar volviéndole loco. Nadie le creía. ¿Cómo iba alguien a subir un quinto piso sin ascensor para cambiarle la espuma de afeitar por otra vacía, quitarle la reluciente hoja de la maquinilla de afeitar y ponerle otra totalmente oxidada y mellada? No era otro que aquel maldito enano duende o lo que fuera. Si lo sabría él, que lo había pillado hurgando en el cajón donde guardaba su mujer la ropa interior. Sus dos hijos policías, como él y la paciente esposa, compañeros del cuerpo de policía y allegados a la tasquita, justo debajo de su casa donde se echaba la partidilla de mus cada vez que podía, le llegaron a poner el mote de «Antonio, el duende». Una contradicción, pues Antonio medía casi el metro noventa y pasados los cien kilos. Antonio odiaba su mote con toda su alma, y más odio tenía a ese enano malnacido que le había amargado la existencia. Ya le pillaría y, cuando eso sucediera, le llamarían Antonio López. No. Don Antonio López, como estaba mandado.

 Ada se dio un buen susto al abrir la puerta de su viejo piso al percibir, de repente, una sombra inmóvil en su salón. Al enfocar un poco más la vista, el mediano bulto le fue familiar. 

 ―Zacarías, ¡qué manía la tuya de entrar trepando por la ventana! ¿No puedes llamar? 

 ―Los duendes no avisan, ese es nuestro lema. 

 ―¿En qué lío te has metido ahora? Vienes todo sudado.  

 ―Ná. Mi cliente, que casi me pilla, y he tenido que salir pitando toda Gran Vía parriba y todo por quererle reorganizar la mesilla de noche. 

 ―Cuando te pille vas a ver la que te va a caer. 

 ―No me pillará. Rara vez pillan a un duende en acción. 

 ―Los tiempos han cambiado, Zacarías.  

 ―Me lo dirás a mí, que antes podíamos vivir tan tranquilos en las casas sin que nadie se diera cuenta y ahora lo paso fatal moviéndome de un cuarto a otro sin ser visto. Me tiro las horas debajo de las camas y detrás de la puerta. Lo peor es cuando me meto en un armario lleno de zapatos to sudaos hasta que se dignan a salir. Con eso de la tele y los videojuegos y la internet no hay quien los saqué de las casas.  

 ―Pues con el calentamiento global todo el que puede está instalando aire acondicionado en las habitaciones, así que, ya ves… ―Hada soltó el bolso y las llaves con despreocupación.  

 ―¡Leche! Ahora sí que no hay quien los saque. ―Zacarías se rascó la gran cabeza.  

 ―No te preocupes, ya te las apañarás para seguir molestando.  

 ―Eso puedes jurarlo. 

 Hada se sentó en el sillón de mimbre. Zacarías divisó una sombra de tristeza. ―¿Hada, tu abuela está bien?  

 ―Sí, sigue en el cuarto, invernando.  

 ―Entonces, ¿qué ocurre?  

 ―El tiempo se agota, el plazo está por cumplirse. ¡Oh, Zacarías! Y el oráculo no se despierta, y la abuela, ya ves. ¿Qué voy a hacer? Hoy creo que ha pasado algo importante. No sé qué pensar. Lo he echado todo a perder. Creo que encontré al elegido de la profecía, pero no sé… 

 ―Tranquila, solo queda una semana para que despierte el oráculo y tu abuela, ellos te guiarán.  

 ―¿Y si no lo hacen?  

 ―¿El qué? 

 ―¿Qué va a ser? Despertarse, guiarme… 

 ―Voy a hacer yo que despierten. Que un hada nunca pierde la fe ni la esperanza… 

 ―Gracias, Zacarías. Eres un amigo. ¡Oye, deja de meterme la mano en mi bolso! 

 ―Lo siento, de formación profesional… Es que no puedo que darme quieto. No pienses que te quería robar las llaves, solo intentaba recolocártelas. 

 ―Zacarías, ya puedes pirarte.  

 Dicho esto, el hombrecillo descendió ágilmente por la terraza. 




 

 Hada no comía, no bebía, no vivía, en definitiva. Se sentía angustiada, frágil, sola, sin salida. No dejaba de pensar en el encuentro del jardín botánico. ¿Y si era él, Gonzalo, y dejaba escapar la única oportunidad de salvar lo que quedaba de su agonizante mundo? O, peor aún, ¿y si no era el sujeto del que hablaba la profecía y se emprendía en el tortuoso camino de salvar a un alma que no le correspondía salvarse y se perdía la única oportunidad? Instintivamente, se tocó el cuello. Allí estaba la última perla, el último tesoro. Se decía que la perla tenía poderes mágicos. Ella la había llevado en el cuello desde niña y no recordaba haber visto que los tuviera; todo estaba contaminado. 




 

 Hacía un maravilloso día de primeros de agosto. Todo brillaba alrededor. Los rayos del sol salpicaban los cristales de los edificios y de los coches. Arcoíris distorsionados se esparcían vistiendo a la gris ciudad de su mosaico multicolor. La Cibeles, orgullosa, dirigía el tráfico. Al ver la fuente se acordó de Perla, su mejor amiga. La podía ver de piscina en piscina a la caza, a la espera de la siguiente víctima, de algún marinero de piscina pública a quien pudiera hacer perder la cabeza mientras le camelaba hasta el punto de que la presa le diera la misma ropa interior. Perla disfrutaba como buena sirena urbana, enamorando incautos para, más tarde, romperles el corazón. Nunca dejaba a una víctima hasta que esta, de buen agrado y por su propia voluntad, le diera el objeto que a ella le había llamado la atención. Podía ir desde el reloj de un euro hasta una valiosa esmeralda enganchada a un dedo masculino.  

 ¡Un momento! Ese Porsche Cayenne que veía desde el espejo retrovisor, no sería… Pues sí. Era Gonzalo. La había visto. Cómo no hacerlo. Estaba justo detrás. Le sonreía a ella o a su trasero, que pedaleaba con ganas. Mejor no pensar en nada. En un segundo se estaba viendo a sí misma tirada en el suelo, Gonzalo saliendo preocupado de su coche y un policía municipal acercándose a ellos. 

 ―¿Estás bien? ―preguntó Gonzalo visiblemente preocupado.  

 ―No es nada.  

 ―Mírate, mujer. Si estás sangrando por el codo y la rodilla. 

 Gonzalo la ayudó a levantarla del suelo y, dejando la bicicleta tirada, la subió en su flamante Porsche. Hada lo miró atónita. Pensaba que no lo volvería a ver. No había dejado de pensar en él desde su primer encuentro, hace apenas una semana. Y allí estaba, a su lado. Le había dejado un polo de Lacoste para que se limpiara la sangre, que no dejaba de caerle del codo.  

 ―No parece grave. ¿Te duele? ―Sus granes ojos negros la miraron preocupados.  

 ―No, solo escuece un poco. ¿Dónde me llevas? Me dan mucho «yuyu» los hospitales. No iremos a uno, ¿verdad? 

  Gonzalo aparcó el coche en una inmensa nave. 

 ―Ya estamos ―dijo Gonzalo. 

 ―¿En dónde? ―Hada lo miraba, desconcertada. 

 ―En mi casa.  

 Hada no podía creérselo. Este sujeto vivía en un loft de ochocientos metros. Al ver la cara de sorpresa de hada, Gonzalo sonrió orgulloso de sí mismo. ―Antes era una tienda de muebles. Yo la compré y la trasformé en lo que tus bonitos ojos contemplan ahora.  

 Hada veía que era un despilfarro de energía eléctrica para echarse para atrás: luces encendida por doquier, el aire acondicionado a tope… 

 ―¿Tienes un pingüino de mascota? 

 ―Que, ¿se está fresquito?  

 ―Quizá demasiado.  

 ―No hay problema. Lo bajo un poco. El baño está por aquí.  

 Al entrar en él, a hada casi le da un infarto.  

 ―¡Te has dejado el grifo de la ducha abierto!   

 Gonzalo rio despreocupado.  

 ―Me pasa mucho. Si me llaman a primera hora, salto como un corsario a por el móvil y ya no controlo.  

 Y encendiéndose más luces a su paso, apareció lo que hada creyó un grifo. Se limpió el codo y la rodilla con agua fresca, y tomó una de las toallas que olían en exceso a suavizante.  

 ―Veo que tienes la sangre roja. Yo creía que las hadas tenían la sangre verde o algo así…  

 ―Eso era antes. Ahora soy más humana de lo que me gustaría.  

 ―Era broma ―se apuró a corregir Gonzalo. 

 ―Ya. ¿Qué podría hacer yo para que me creyeras? 

 ―No sé… ¿Concederme un deseo?  

 ―¿Como cuál?  

 ―Déjame pensar. Bueno, verte bailar a la luz de la luna, sin ropa, por supuesto. 

 ―Gonzalo, eres un guarro.  

 ―Yo creía que las hadas erais inocentes, que no os importaba que os vieran. 

 ―Estás muy equivocado. Primero: a las hadas nos importa y mucho que nos vean, tanto es así que solo nos hacemos visibles a los puros de corazón.  

 ―Jo, pues yo tengo que tener el mío más limpio que el suelo del anuncio de la tele, el del calvo ese, porque te veo enterita.  

 ―Oye, ¿tú para qué me has traído aquí? ¿Para curarme o para otra cosa? 

 ―¡Anda, la leche! Te traigo a mi humilde fortaleza ―lo del rollito medieval le molaba, así que tiró por ahí―, manchas mi carísimo suelo de mármol italiano con tu sangre, pones todo perdido, soy la amabilidad en persona, y sospechas de esa forma tan, tan humana.  

 ―Oye, majo, que el que sea un hada no significa que sea tonta. ―Tras decir esto, se quitó la camisa. Los soberbios pechos quedaron al aire mecidos por la fuerza de la gravedad. Rápidamente se dio la vuelta.  

 Los ojos de Gonzalo admiraron una espalda bella y bien perfilada. En ella había dos cicatrices verticales, cada una de unos quince centímetros en medio de la espalda.  

 ―Espero que me salgan algún día ―Hada se apresuró a decir―. Son las cicatrices de las que me hubieran salido si no fuera por este calentamiento del planeta. Los osos en el polo norte se ahogan por el deshielo; los elefantes y demás fieras se mueren en África por la sequía, y yo me hago cada día más humana. 

 ―Pues serlo no me parece tan malo. El ser el eslabón superior en la cadena alimentaria nos ha ido de miedo.  

 ―Gonzalo, no sabes ni lo que estás diciendo. Este planeta está al punto del colapso.  

 ―De verdad, vosotros, los Greenpeace, sois unos a alarmistas.  

 ―No son alarmistas.  

 ―¿De qué te vale la casa y la ropa si dentro de unos años no puedes conseguir agua y comida?  

 ―¡Hala, exagerada! Ya será para menos.  

 ―No, no lo es. Estamos malgastando los recursos del planeta. Lo sobreexplotamos, lo recalentamos, contaminando y arrasando especies. 

 ―Pero ¿a quién narices le importa que desaparezca una especie de escarabajo pelotero, o una serpiente, o un bicho asqueroso que no se sabe qué es ni si sirve para algo? 

 ―¡Pero qué bruto eres, majo! En primer lugar, y no me voy a meter a defender la vida por la vida, que podría, sino que voy a apelar a tus intereses. ¿Sabías que la biología, esos señores que les gusta estudiar los bichitos y su interrelación, son los responsables directos de descubrir las bases para nuevos medicamentos? Es decir, que ese escarabajo pelotero que a ti no te interesa un carajo que se extinga, puede que en su caparazón tenga una molécula que, al ser estudiada y descompuesta, se convierta en un medicamento que por ejemplo pueda salvar tipos de cáncer.  

 ―¡Anda! Como la baba de caracol que hace maravillas en la piel… 

 ―Ríete, majo, y ponte todo lo sarcástico que quieras, pero si se extinguieran todos los caracoles, muchas mujeres lo lamentarían. 

 ―Sí, y los chefs franceses y todos los bares de Soria.  

 ―Vosotros, los humanos, pensáis que la naturaleza al completo está para serviros. Quizá tengáis razón, pero si la aniquilas no sirve de nada. En los desiertos no hay vida, o sea, no hay comida ni agua, ni materiales extraíbles para hacer carrocerías de coches, y los desiertos avanzan.  

 ―Mira, bonita. Es ley natural que gane el más fuerte. Nosotros somos fuertes.  

 ―No estoy de acuerdo. Sois inteligentemente estúpidos. Inventáis artilugios que os hacen la vida más fácil y eso no es malo. A un alto precio es inteligente plantar maíz y tener una buena cosecha, pero es estúpido comerse la cosecha y no guardar para plantar más. Es inteligente surcar los mares con máquinas, pero es estúpido dejar huella de chapapote mientras surcas los océanos.  

 ―Lo del Prestige fue un accidente aislado.  

 ―Primero, no es un accidente aislado, y segundo, si tenéis la astucia de inventar una máquina que surca las aguas, estrujaros el cerebro un poquito más y hacer algo que no contamine.  

 ―¡Qué fácil! ¡Qué bonito todo! Niña, ¿a ti no te han enseñado que si quieres que te cante, enséñame la pasta por delante? Lo primero y ante todo son los intereses económicos y eso es así desde que se intercambiaba huevos por aceite. Si se descubre algo así como un automóvil, o nevera, o microondas, lo primero es sacarlo al mercado con los costes más bajos y la mayor rentabilidad. Además, está más que estudiado que sacar un ordenador que mejora cada año da mucha más rentabilidad, más mano de obra y más dinero, que si se saca uno bueno que dure toda la vida.  

 ―Ese sistema económico que te parece tan chachi es la chapuza del siglo. Primero, es insostenible, porque la Tierra, como ya te he dicho, es un gran almacén de madera, de metales, de agua y víveres. El desgaste que se genera para hacer un portátil es muy alto, que va desde la extracción de la materia prima hasta la forma de hacerlo, y el desecho de los residuos sobrantes. Si a esto le añades que China e India se quieren subir al carro del bienestar del consumo, no da para todos. ¿No sería mejor tener un buen ordenador al que actualizar cada año que cambiarlo entero solo por ser más bonito?  

 ―Si haces eso, la economía se hunde.  

 ―Si no te hubieran vendido la idea de que la felicidad se consigue, que necesitamos tantas cosas, no necesitaríamos tanto dinero.  

 ―Además, ya los objetos que compramos son reciclados.  

 ―¡Qué cachondo que eres! ¿Pero tú reciclas? Sí, no me mires con esa cara de tonto. ¿Reciclas o no?  

 ―¡Pues claro que no! No tengo tiempo para separar mi basura. 

 ―Así que no reciclas, como el noventa por ciento del planeta. O sea, que esa bonita tele de plasma, que seguro que tendrás, se ha hecho con material mágicamente reciclado.  

 ―¿Y por qué no?  

 ―Porque si no separas los materiales en sus cubitos, todo se tira a un vertedero, y allí lo que hace la tele vieja que se ve divinamente es contaminar.  

 ―Ah, yo creía que lo separaban…  

 ―¿Quién? ¿Duendes mágicos del vertedero? Si no lo separas, lo más seguro es que se desperdicie. Así que en la mayoría de las veces que compras algo nuevo, es nuevo. 

 ―Pues mejor, que ya que pago, que no se haya usado.  

 ―No tienes remedio.  

 ―Eso me dice mi madre. Parece que la hemorragia ya se ha cortado. A mí ver sangre me abre el apetito ―Gonzalo tiró la toalla al rincón―. Celebrémoslo. Te invito a comer. 

 ―Vale, pero yo elijo sitio. 

 Ada estaba a sus anchas. Era un tailandés de la Latina. Conocía bien el sitio. Sheila era una de sus mejores amigas y respetaba a Ada. Hacía unas ensaladas de pétalos como nadie. Gonzalo miraba alrededor, a la expectativa, no las tenía todas consigo. No se sentía cómodo. Le hubiera gustado un lugar más elegante, sin tanto inmigrante que a su entender necesitaba una buena ducha para quitarse la peste a pachuli.  

 Esta mujer tenía la cualidad de salirse con la suya. 

 Gonzalo miraba con asco la ensalada y el pollo con curri.  

 Ada saboreaba a sus anchas la ensalada de jazmines ante la perpleja mirada de su nuevo amigo.  

 ―¡Dios! ¡Es verdad que comes flores!  

 ―¿Qué pensabas? 

 ―¿No te saben a colonia?  

 ―Tienes unas ocurrencias, majo. Por si no lo sabes, comer flores no es tan extraño. Sin ir más lejos, los cocineros franceses hacen unas mermeladas de morirte, y en México, y se mezclan pétalos de rosas con chocolate para hacer un mole afrodisíaco.  

 ―Uy, eso sí que no me importaría probarlo contigo. 

 ―Solo piensas en una cosa todo el día. ¡Qué agotador para tu mente!  

 ―No te creas. Para ser más exactos pienso en otra.  

 ―Ah, ¿sí? ¿Cuál? 

 ―El dinero.  

 ―¡Pero qué tonta! ¡Cómo no he caído! Esta es la última en que me pillas. 

 En ese instante sonó el teléfono. Gonzalo saltó de la silla al ver en el dial el número y, sin avisar, salió del restaurante por la vidriera. Ada observaba los gestos de preocupación al hablar. Al ver que colgaba, salió en su busca.  

 ―¿Pasa algo grave?  

 ―No, mi novia Gimena, que ha visto la sangre en el baño y se ha asustado.  

 ―¿Pero tienes novia?  

 Gonzalo la miró de reojo.  

 ―Sí, creo que me caso en noviembre.  

 ―Bonito mes. Oye, y Gimena, tu novia, ¿es buena?  

 ―La mejor. Guapa, maciza y la primera en su promoción, es química. Bueno, en realidad trabaja como alta ejecutiva en una multinacional alemana. 

 ―No, desde luego estáis hechos el uno para el otro. Un especulador de terreno con una contaminadora de alto standing. Os deseo lo mejor. Seguro que seréis muy felices juntos.  

 ―Mujer, no te pongas así. Yo solo quería…  

 ―¿Querías qué, Gonzalo? ¿Echar una canilla al aire antes de casarte?  

 ―Perdona, bonita, pero nunca he negado que tuviera novia.  

 ―Perdona, majete, lo has insinuado.  

 ―Ah, ¿sí? ¿Cómo?  

 ―¿Cómo que cómo?  

 ―Con tu actitud hacia mí, tan insinuante y cortés. Química dices. Seguro que es una bruja.  

 Al terminar la frase, Ada se había dado cuenta del error. Nunca, nunca, nunca, un hada pronunciaba esa palabra, se les estaba completamente, absolutamente y tajantemente prohibida. Se puso pálida.  

 ―¿Qué te pasa? ¿Te ha sentado mal la ensalada hippy? 

 ―Muy gracioso. Oye, ¿no será esa que viene hacia nosotros vestidita toda de negro?  

 Gonzalo tragó saliva. Si en ese instante le hubieran permitido que le concedieran un deseo, hubiera sido el que se lo tragase la tierra.  

 ―¿La conoces? 

 ―Más o menos.  

 Antes de que Ada pudiera explicarse mejor, Gimena se encontraba a su lado.  

 ―Vaya, ¡qué coincidencia!   

 Gimena besó a Gonzalo sin dejar de mirar a Ada. 

 ―¡Qué sorpresa, cariño!  

 Rápidamente se levantó para darle un beso.   

 ―Tú por aquí. Yo creía que destestabas los barrios pobres. Gonzalo tragaba saliva por litros. 

 ―Gimena, te presento a mi nueva amiga, Aine que, por cierto, me comentaba que es un hada urbana.  

 El hada salió en la ayuda de Gonzalo.  

 ―Sí que es muy guapa. Me lo estaba diciendo hace un momento.  

 Ada la miró de reojo. Bella, muy pero que muy bella. Pelo negro, ojos azules, piel tersa y blanca, y pies, como se los imaginaba, cubiertos por unas caras botas de piel en pleno verano. Sí, seguro era una bruj…, y en ese instante, el hada supo que el reloj de arena de la profecía se había puesto en marcha. Gonzalo era el elegido. 

 No tenía tiempo que perder. La guerra entre las dos mujeres se había declarado. 




 

 Perla la esperaba. Ada llegaba tarde a su cita semanal con su amiga. Como de costumbre, la sirena la esperaba sentada en la fuente del principio de la calle Huertas. A sus espaldas, la gran avenida del Prado. Ada dio un frenazo delante de los pies de su amiga. Ya la había visto descender a toda velocidad por la calle peatonal.  

 ―Chica, ¡qué cara traes!  

 ―La verdad, traigo un montón de novedades. 

 ―Cuenta. Perla se levantó del rellano de la fuente. Su figura curvilínea era imponente, que ella acentuaba con pequeñas camisas y pantalones apretados. Perla se exhibía siempre que podía.  

 Un policía nacional no pudo retenerse a echarla un piropazo: «El monumento más bonito de “to” Madrid». Perla se fijó en la porra que llevaba atada a la cintura. Cayó en la cuenta de que en su arca del tesoro no tenía tal objeto. Le sonrió con la mirada. Más tarde se presentaría como estaba mandado. 

 ―Aquí no. 

 Ada miró con recelo la comisaría, abierta a un lado de la calle.  

 ―Vamos para el oráculo y de paso le hacemos compañía.

 Sentadas a la sombra en el más bello magnolio del retiro, el oráculo que el hada esperaba que se despertara. Desde que la tierra era tierra, el primer árbol que dio flor fue el magnolio. Las hadas lo sabían y por eso era el árbol rey de su clan. Ada lo miró, recorrió su arrugado tronco e inhaló su fragancia en un silencio que impacientaba a Perla. Una brisa perfumada a flores le dio el valor para empezar a narrar; había conocido a un humano.  

 ―¿Por qué estás tan segura?  

 ―No lo estaba. Había muchas incidencias. Si lo vieras… Consumidor compulsivo, no recicla, malgasta agua, y si vieras su coche… Calienta el planeta de solo mirar la carrocería. 

 ―Ya, así hay millones. 

 ―Exacto. Por eso no estaba del todo segura hasta que, al nombrar la palabra prohibida…  

 ―¿¡Cómo!? ¿Dijiste en alto bruj…?  

 ―Sí. Se me escapó. Te lo juro. Estaba discutiendo algo acalorada y lo dije sin querer. El caso es que la convoqué y adivina qué.  

 ―No me lo digas. Apareció la bruj…, la babú.  

 ―Para más coincidencia, es ejecutiva de una de las multinacionales más grandes del país, que se dedica a producir químicos y eso por no mencionar que fue nombrarla y aparece de repente en un barrio como la Latina, que lo más seguro es que no supiera que existiera. Porque esa pija, de la milla de oro de Velásquez y Serrano, no pasa.   

 ―¿Por qué esa cara de preocupación? Alegría, mujer. ¡Ya tienes a tu elegido!  

 ―Sí, es una buena noticia. La mala, que una pelea con una babú ahora me distraería de mi misión. Convencer a Gonzalo para que cambie sus hábitos y que recicle y use el autobús no va a ser trabajo fácil.  

 ―¿Y qué esperabas? ¿Que un chico apuesto y con un montón de dinero estuviera soltero y sin compromiso?  

 ―Pues sí. Resulta que ese tipo de hombres no se comprometen. ¿Para qué? Pudiendo ligar todo lo que se les antoje, no necesitan tener novia formal. 

 ―A lo mejor no es para tanto y esa chica es solo un ligue formal… 

 ―Si lo, es la boda está concertada para finales de noviembre. 

 ―No, si al final tendrás razón. Es el elegido y la babú lo encontró antes. Vas a tener que pelear.  

 ―No tengo mucho tiempo. Si es él, la abuela tendría que despertar pasado mañana con la luna creciente. Cuando eso suceda, 28 días para pasarlo de las sombras a la luz, si no, todos estaremos perdidos. 




 

 La noticia de que Aine tenía al elegido de la profecía corrió como llama en pólvora seca. Allí reunidos, casi un centenar de seres peculiares congregados alrededor del hada abuela.  

 ―Si se despierta esta noche, es una buena señal ―comentaba un enano gordote y de barba blanca, el médico, un gnomo sabio y antipático.  

 El no poder vivir bajo tierra como estaba mandado le ponía de muy mal humor a ratos. Se encerraba por horas en el metro. Una vez cerradas sus puertas al público, pasaba la noche, y al amanecer regresaba a su trabajo correteando pasadizos de alcantarillas malolientes y de más mal humor. Esa noche tenía, después de muchas décadas, una luz de esperanza.  

 Un sátiro se acariciaba la barba de chivo. Sus piernas deformes a ojos de los humanos podrían quizá tomar su silueta verdadera, unas preciosas piernas peludas de macho cabrío con sus dos relucientes pezuñas, en vez de esa deformidad de miembros que no era ni lo uno ni lo otro. Por suerte, los dotes de músico virtuoso y su dominio de la flauta le proporcionaban una cierta paz interior. Él también estaba contento.  

 El que no lo estaba tanto era Zacarías, el duende. En parte porque los que allí estaban lo conocían la mar de bien y no dejaban ni por un momento sus pertenencias personales. Con bastante mal humor, dijo: 

 ―No es todo oro lo que reluce. Primero, la abuela se tiene que despertar. Y segundo, no sé si os habéis puesto a pensar que esto significa que el hada tiene…, tenemos todos, una última oportunidad. Si ella falla, nos quedaremos así para siempre. 

 ―No seas aguafiestas, Zacarías ―se apresuró a decir una nerea, una mujer mayor que custodiaba un lago del Retiro.  

 Al verla, cualquiera hubiera pensado que era una vagabunda.  

 ―Nuestra hada se las apañará. No puede fallar. Yo soy la primera que quisiera vivir dentro de mi lago y no mirarlo desde fuera. ¿Crees que me gusta estar todo el santo día vigilando a los turistas para que no arrojen basuras y echarles la bronca en seis idiomas? Preferiría susurrarles un encantamiento. Por ello tengo esperanza. Esto es una buena noticia. 

 Un murmullo de aprobación llenó el pequeño piso de cincuenta metros.  

 ―Bueno, todo está muy bien, pero primero se tiene que despertar el hada vieja. ―Zacarías zanjó así la discusión. 

 Todos callaron a la vez, mientras sus cabezas giraban mirando a hada. Esta indiferente a los comentarios, solo tenía ojos para su abuela. Desde que podía recordar, la vio siempre así, en ese sueño profundo, encogida bocabajo, sus alas plegadas debajo de una joroba. Era la hora. La luna nueva se mostraba en el cielo. No se escuchaba ni las respiraciones.  

 Por unos largos, muy pero muy largos minutos, esperaron alguna señal: un gemido, un leve movimiento, algún pestañeo…, más nada pasó. La presión se podía mascar. Nada. La abuela de hada no pasaba el umbral.  

 Poco a poco, y visiblemente tristes, fueron marchándose. Sin duda se había equivocado. Quizá él no era el elegido de la profecía. 

 Hada estaba mal. Su amiga Perla no le soltaba la mano. La miró con dulzura y trató de consolarla como pudo: 

 ―Todo está contaminado. Seguro que es él, lo que pasa es que este calentamiento global afecta a todos, incluso a tu abuela. Ya verás cómo despierta.  

 Pero el hada vieja, esa noche, no lo hizo. Cada uno de los invitados dejó a hada sola con su angustia. 




 

 Gimena no paraba de ingerir bombones sentada en el cómodo sillón de su despacho ejecutivo. Miraba la ciudad desde lo más alto del edificio. Por el momento, un solo piso la alejaba de una de sus inminentes metas: hacerse con la dirección absoluta de la empresa. Miró la gran caja roja casi vacía de chocolates. Según sus cuentas estaría por las 3000 calorías y solo eran las doce del mediodía. Encontrar a Gonzalo era su gran oportunidad de hacerse valer en su clan. Había vivido toda su infancia fantaseando en encontrar al hombre de la profecía, el que les daría la aniquilación total de los desagradables seres oníricos, y ahora aparecía esa hada de nombre Aine y bella hasta vomitar de asco. Con lo que le había costado bajar cincuenta kilos, desde los dieciséis a dieta, el sacrificio mayor que se le podía pedir a una bruja urbana era dejar el azúcar refinado con todos sus ricos aditivos químicos que le ponen a la repostería industrial: colorantes, conservantes, ricas grasas saturadas. Ellas, que por décadas ocultas en las sombras, habían ejecutado su labor eficientemente distorsionando sabores, creando olores químicos y contaminando por doquier en pos de un mundo más limpio, más sano, más actual. El humano era tonto, tonto de remate, fácil de manipular, alma pequeña, débil y perezosa. Le daban asco.  

 No había sido difícil conquistar a Gonzalo. Unos cuantos encantamientos de astucia brujil y allí estaba, la fecha para la boda. De repente, pensó en su madre y sus tías. Cada una pesaba más de 150 kilos. Hay el dicho que dice: «Si quieres saber cómo será tu esposa, contempla a tu suegra». Gran verdad. Por ello, Gimena siempre habría dado excusas para presentar a su peculiar familia. Por suerte, su ingenuo novio, absorto en su mundo de negocios, nunca había insistido. La sorpresa se la llevaría en el juzgado cuando no pudiera decir no delante de tantos invitados. Gimena rio para sus adentros. Miró con determinismo ese último trozo de chocolatina comercial y saboreó su azúcar refinada de infinísima calidad blanqueada con lejía o cualquier otro delicioso químico. Degustó el colesterol y el conservante y le palpitó en las papilas gustativas. Sin mirar, arrojó a la papelera la elegante caja roja y dorada. Pronto, muy pronto, podría comer todo lo que quisiera. Ahora tenía trabajo, mucho pero que mucho trabajo. Un mundo mágico al que aniquilar y otro real al que contaminar. 

 

 Descolgó el teléfono he hizo unas llamadas.

 Aine no quería salir de su viejo piso. Desorientada, toqueteaba nerviosa el collar con la perla, la última joya, la última oportunidad. Todo coincidía, todo menos el último eslabón. El hada madre no se despertó en luna creciente. Pensé en Perla, en sus palabras de apoyo. Quizá tenía razón. Todo estaba contaminado. La luna lo sabía y ya no respondía igual. ¿Qué hacer? Si no se despertaba, todo estaba perdido. Miró al cuerpo recogido sobre sus piernas y brazos, etéreo, viejo y bello, y larga melena plateada recogida en un moño. ―¡Despierta, abuela! Te necesito, te necesitamos.  

 Se secó las lágrimas con determinación, cogió su gran bolso y se marchó. El trabajo la llamaba. Sus perros, gatos y plantas urbanos la necesitaban. Sus dueños estaban de vacaciones. Tomó de la mesa el gran manojo de llaves y salió por la puerta. Corriendo, bajó las escaleras y se subió de un ligero salto a la bicicleta aparcada en el hueco debajo de la escalera. Pedaleando fuerte, subió la calle dirección a Velásquez. Allí, unos bonitos malteses esperaban su paseo. De paso regaría las plantas. Marta, la dueña de los perritos, salía de viaje. Siempre confiaba para dejarle sus bebés.  

 Después, tres calles más abajo, visitaría a Adolfo, un dóberman con muy mal carácter, que no podía resistirse a sus encantos de hada. Solo una caricia y tenía al perro moviendo el minúsculo rabo y babeando. Luego, el loro parlanchín de Daniel, el escultor, que se sabía de la A a la Z todas las palabrotas que recitaba con sorprendente orden y lucidez. Los dos bellos y egoístas gatos de angora y una media docenas de casas con sus plantas prisioneras en pequeños tiestos como sus dueños prisioneros en minúsculos apartamentos.  

 La tarde pasó deprisa. Buscaría a Perla por la piscina pública rezando para que no anduviera a la caza de engatusar a algún incauto con su belleza para sacarle el manojo de llaves de la casa o el reloj de un euro última promoción de la cadena de hamburguesas. Sabía de primera mano que a Perla no se la podía distraer si andaba en faena, se ponía de muy mal humor. Pensó en el arcón de tesoros de su amiga que, por cierto, tenía que ser de lo más variopinto, desde joyas a móviles de última generación pasando por diademas de perlas falsas del chino, llaveros promocionales y bolígrafos con logos de sucursales bancarias.  

 Cambió de opinión y prefirió aparcar la bicicleta en la milla de oro y observar a ver qué podía hacer por allí. Quizá pudiera orientar a algún transeúnte perdido o apagar las luces de los aseos públicos de algún bar que algún cliente se dejó encendido por descuido. Se encomendó a su tarea salvatoria. Callejeó con el mapa en la mano. Su gran bolso de linón con el gran logo del reciclaje pintado en él, cruzado entre el hombro y la cadera. De vez en cuando recogía alguna lata de refresco o una botella de vidrio consciente de que ese pequeño acto salvaría vidas ajenas a las miradas desaprobatorias de las gestes vestidas con las últimas marcas y más preocupadas de maquillarse el ombligo que interesadas por el cambio climático. Hada, con su atuendo hippy, brillaba no solo por su hermosura, sino también porque no podía estar más fuera de tono con aquel barrio, donde todo era de ultimísima tendencia menos las casonas centenarias. Preguntó la hora al primero que pasaba. Un hada jamás llevaba reloj. Un hombre con un maletín en una mano y un móvil en la otra la miró con la ceja levantada.  

 ―No doy limosna. ¡Trabaja!  

 El hada no le contestó. Siguió su camino y aprovechó que un adolescente acababa de terminar su llamada. Eran, según el Lotus del muchacho, las ocho menos cuarto. No se fijó bien y tropezó dándose hombro con hombro con una mujer elegante, vestida de riguroso negro, sin imaginar que, al levantar la vista, era una sorprendida Gimena. Miraba con odio y fascinación a su rival sin quitarle los ojos a la hermosísima perla que llevaba colgada en el cuello. Sonrió mientras sorbía su café con veinte azucarillos. Supo con certeza que esa perla debía ser suya. Con esa bella joya en su posesión, esa hada perdería los pocos poderes que le quedaban. Ella encontraría el modo y, de repente, lo supo, Gonzalo se la llevaría para ella.  

 Aine tragó saliva y sin reaccionar ni siquiera para disculparse, pálida, caminó derecha hacia su bicicleta, sin imaginar la sorpresa que el destino le tenía reservado al llegar a casa. 

 

 Los turistas miraban sorprendidos a aquella aparición que paseaba descalza por medio de la calle Huertas con largo pelo plateado, una rapunzel octogenaria. Su cara surcada de arrugas bellamente esculpidas, una joven vieja. Sus pies delicados y perfectos deambulaban calle abajo dirección el Prado. Allí y allá, comentarios de todo tipo, como de qué hacía esa vieja sola y de dónde se había escapado, hasta preguntas sin responder de qué tipo de champú usaba, que querían uno igualito.  

 La vieja-joven miraba interesada a todo y a todos. Se paraba curiosa a quien parloteaba por el móvil y le seguía interesada en la conversación. Sus pies cambiaban de rumbo para seguir a otro peatón que hablaba ensimismado en sus asuntos. Agotada entre tanto trajín, se sentó en un parque infantil enfrente de la comisaría. Una pequeña con su padre jugueteaba en el tobogán. La mujer del camisón de lino los miró con dulzura y se dirigió al padre: ―¿También tiene su oráculo?   

 El hombre la miró sorprendido por la pregunta, que no entendía.  

 ―¿Perdone? ¿El oral… qué?  

 ―El oráculo, joven caballero ―dijo esto mientras señalaba al móvil firmemente ajustado a la cintura. 

 El padre de familia se desfundó rápidamente el teléfono. 

 ―Ah, necesita hacer una llamada.  

 Gentilmente, le ofreció el teléfono con la vana esperanza de que llamara a algún familiar y se la llevaran para que la vistieran decentemente.  

 Copiando a los que había visto y sin marcar ningún número, preguntó: ―¿Cuánto llevo dormida?  

 En ese instante, en un balcón de enfrente, una mujer de mediana edad gritó a su esposo abajo en el portal: ―¡Por lo menos un siglo!  

 El esposo siguió a su rollo como si no la hubiera oído calle abajo. La abuela complacida asintió con la cabeza.  

 ―Una última pregunta, oráculo: ¿Se ha encontrado al elegido?  

 Dos jóvenes que bajaban un poco más separados de su grupo, gritaron a la pandilla: «Este es», y juntos entraron en un restaurante de tapas.   

 La abuela asintió con gratitud mientras le devolvía el artilugio a su dueño que la miraba con una ceja levantada. 

 ―Señora, ¿se encuentra usted bien? ―Divinamente, gentil caballero. Bonito escudo de armas que lleva usted bellamente bordado en su camisa.  

 El hombre se fijó en el logo por primera vez: un hombre montado en un caballo con un bate de polo en una mano.  

 Cuando hada llegó al pequeño piso, dejó su gran bolsa y su manojo de llaves, como de costumbre, encima de lo primero que pillaba. Acto seguido, se fue a visitar a su abuela. La visión de la cama vacía le cortó la respiración. El corazón le empezó a palpitar fuertemente, a punto de salirse del pecho. Lo primero que le vino a la mente es que la habían robado, pero quién querría una anciana con una joroba. El primero en quien pensó fue en Zacarías. Quizá ese duende travieso la había cambiado de sitio. Miró a toda prisa debajo de la cama. No estaba. Corrió a abrir la puerta del armario, tampoco. Cogió la bolsa y el manojo de llaves, corrió escaleras abajo y al salir del portal la vio llegar con su camisón blanco, arrastrando con la melena la basura de la calle. Hada no pudo contenerse. Corrió hacia ella y la rodeó con sus brazos. Una felicidad la llenó por dentro. Su abuela olía a violetas. Miró al cielo, no era de noche, no tocaba luna creciente. Eran las nueve de la noche de un caluroso día de agosto y su abuela había despertado. ¿Qué significaría? ¿Qué mensaje le mandaba la naturaleza? 

 Dejó sus preocupaciones y se centró en su abuela.  

 ―¿Dónde has estado? ¿Cuándo te has despertado? 

 ―He estado hablando con el oráculo.  

 ―¿Con el magnolio? ¿Él también ha despertado? ¡Qué buena noticia! 

 ―No, mujer. Un oráculo de esos que lleva todo el mundo por la calle.  

 ―¿Qué dices? ¿Todo el mundo por la calle…?  

 ―Sí, mujer, ¿es que no los has visto? Si no se despegan del namás que le hacen preguntas hablan todo el rato con él en la mano. 

 ―Abuela, esos son móviles, son teléfonos que sirven para hablar a distancia con familiares y amigos, un invento humano. 

 ―Ah, pues yo le hecho dos preguntas al oráculo móvil y me las ha contestado.  

 ―Abuela, anda, vamos al baño que llevas el pelo con más porquería que la fregona del bar de la Loli. 

 El frigorífico del pequeño piso de Aine se abría y cerraba por la rugosa mano de la abuela. Como una niña miraba con los ojos llenos de asombro la luz que aparecía y se marchaba un segundo después ante ella, con solo cerrar la puerta metálica. Hada desde el salón, consciente del derroche de energía creado por su abuela, estaba a punto de perder la paciencia. 

 ―Abuela, te he dicho mil veces que el frigorífico no es ninguna puerta mágica, que no va a ningún sitio y menos al prado de las hadas. 

 Perla, la sirena urbana, miraba divertida la escena. El hada se acercó a su amiga y bajó la voz: 

 ―Perla, esto de lo de mi abuela es de lo más extraño. Se despierta de repente por la tarde y en la luna equivocada y, mírala, quién iba a decir que las abuelas hadas también tuvieran demencia senil. 

 ―¿De qué te extrañas? Con lo del calentamiento global y demás contaminantes, todos nos hemos puesto un poco locos, como el tiempo. Además, ¿de qué te quejas? Ya está despierta tal como querías. Tú tenías razón. Has encontrado al alma de la profecía. Ya verás cuando se corra la voz. Te veo un poco pálida. ¿Te encuentras bien? 

 ―Pues ya que lo dices, no, no me encuentro nada bien. Tengo un nudo en el estómago que no me tengo. ¿Qué voy a hacer? 

 ―¿Pero a ti qué te pasa? Vaya pregunta, pues hacer que defienda nuestra causa. 

 ―Hacer que Gonzalo recicle va a ser más difícil que conseguir que el presidente de los Estados Unidos ponga a todos los americanos a dieta. 

 ―¡Qué pensabas, bonita! ¿Que cumplir una profecía de hace un montón de siglos iba a ser coser y cantar? 

 ―Llevas razón, pero tengo miedo de fallar.  

 ―No fallarás, solo hay que ver lo buena que estás.  

 ―Sí, como si eso fuera suficiente.  

 ―Créeme, bonita. Para un macho humano sí lo es, si lo sabré yo. 

 ―Bueno, si tú lo dices… 

 ―A ver, querida amiga hada. Tenemos que trazar un plan. ¿Cuánto tiempo nos queda? 

 Hada pensó en silencio un instante. ―Hasta el 21 de septiembre, en el cambio de estación al otoño.  

 ―No nos queda mucho. Tenemos que meterte en su casa día y noche y lo más pronto posible. 

 ―¡Pero tú estás loca! ¿Cómo voy a conseguir semejante cosa con la novia bruj… babú en toda la chepa? 

 ―Tranqui, algo se nos ocurrirá. ― Desvió la mirada al collar que llevaba hada en el cuello. La sirena miró a su amiga y le guiñó un ojo con picardía―. Tú déjame a mí, que yo sé lo que me hago.

 Gimena miraba a su prometido con suspicacia. Bebía con deleite el café azucarado. Gonzalo estaba inmerso en sus pensamientos y en el expandir la mantequilla en la tostada. Ella no había podido pegar ojo. Esa gran perla, el talismán, debía ser suya, tenía que engatusar a Gonzalo para que se la consiguiese. Cientos de planes locos le pasaban por la cabeza como los luminosos fluorescentes. Desde el robo hasta la compra, sabía que esta última posibilidad era imposible. A un hada jamás le movían intereses económicos. La forma de conseguir un talismán de hada era engañándola prometiendo algo que luego nunca se cumplía: intercambiando por otro talismán falso mientras dormía o perdiéndolo en una guerra entre hada y bruja. La última idea le resultó tentadora pero poco práctica; sería mejor usar sus malas artes para obtener lo que quería.

 Aine, el hada, ya lo había decidido. Después de darle muchas vueltas, abordaría el problema sin rodeos, le pediría a Gonzalo que la dejara vivir con todo un ciclo lunar, 28 días. Con ese tiempo tendría que conseguir que Gonzalo atravesara el umbral del consumismo compulsivo a una vida de sostenibilidad. Había formado una lista de prioridades. Se centraría en los tres mandamientos del perfecto urbanita: reducir, reciclar y reutilizar. No le podía mentir. Había pensado decirle que se había quedado sin techo, pero un hada nunca miente. Pero tampoco podía decirle la verdad. Le diría una media verdad, que estaba llevando a cabo un proyecto sobre el reciclaje y la sostenibilidad en el ciudadano promedio, y que él era perfecto para demostrar su teoría, y que si le dejaba compartir su piso con él 28 días, estaría dispuesta a hacerle las labores del hogar, trabajar para ser su asistente, lo que hiciera falta. Estaría dispuesta a lo que pidiera a cambio, aunque no podía imaginar qué podría querer un joven rico que tenía de todo, lo más exclusivo y por dos. Sin pensárselo dos veces, tomó la bici dirección al barrio de Gonzalo y lo esperó.

 La reacción de Gimena cuando Gonzalo le comunicó que su nueva extraña amiga pretendía instalarse por un mes en su loft fue de indignación a consentimiento, con una rapidez que a Gonzalo no le dio tiempo ni de sospechar. La ágil mente de Gimena supo al instante que esta era la oportunidad que estaba buscando. Si el hada estaba cerca de Gonzalo también estaría el talismán que tantísimo deseaba.  

 ―Está bien, pero pídele la perla que lleva colgada al cuello. Al fin y al cabo, no tiene que tener mucho valor viendo cómo la lleva, con un cordón todo deshilachado. 

 ―¡Cómo voy a pedirle algo a cambio! ¡Y menos una joya! Se supone que es un favor. 

 ―Ya, ya. Esa pelandrusca quiere llevarte al huerto, si lo sabré yo. Las mosquitas muertas son las peores.  

 ―Ah, pero si me da la joya, no importa.  

 ―No es eso. Eso nos demuestra si está realmente interesada en la tesis del reciclaje y el homo sapiens o como sea que se llame. Si te la da es que está muy interesada en vivir contigo. Si no te la da, es que le interesa lo material más que lo espiritual. ¿No crees que la experiencia de vivir contigo 28 días en tu techo no lo vale? Vivir en tu casa es el único lujo al que va a poder acceder esa pobretona en toda su vida y si no, que se vaya al Ritz, a ver si algún rico quiere alojarla en un hotel a cuerpo de reina casi un mes. ¿Cuánto valdrá ese alojamiento? Miles de euros vivir. A tu ritmo de vida casi un mes es más caro que esa joyita insignificante. 

 ―¿Pero cómo se la voy a pedir?  

 ―¡Anda este! Pidiéndosela y punto. Le dices que como te vas a casar quieres sorprenderme con algo original y que esa perla te parece lo más apropiado para tu prometida. A cambio del hospedaje, un favor por otro, y así le queda claro. «Nos queda claro a ambas» que lo que realmente quieres es hacer feliz a tu prometida. 

 ―¿Y si no quiere? 

 ―Pues que se vaya buscando otro contaminador consumista compulsivo. Oye, ¿a ti qué te ha pasado? ¿Dónde está ese tiburón del que me enamoré? ¿Vas a dejar escapar la oportunidad de poder obtener una joya maravillosa con la que aumentar nuestro patrimonio? 

 ―Está bien. Por salvar mi honor de depredador lo voy a hacer.  

 ―¡Así se habla! Ese es el tiburón del que me enamoré. 

 Aine no se lo podía creer, estaba dentro tal como había predicho su amiga. La perla había sido la llave. Si todo salía bien, sería todo ganancias. Salvaría a su gente y podría conservar su talismán. En cambio, si fallaba, todo estaba perdido, no podría dar marcha atrás. Se tocó la perla instintivamente, mejor no pensar en cosas negativas. 

 Había que ponerse manos a la obra. Había dejado a su abuela al cuidado de su amiga sirena y sus dos tías, las únicas humanas del clan, unas hermanas gemelas hippies como ellas solas que descubrieron, que eran transportadoras de la habilidad de poder estar en el mundo mágico y humano a la vez ,su abuela estaría cuidada. Ahora Gonzalo era su única prioridad.

 La habitación que le había asignado era el despacho de Gonzalo dormiría en el sofá-cama. ¿Cómo era posible que en 800 metros cuadrados no hubiese una habitación para invitados? Bueno, eso era lo de menos. Lo primero era lo primero, conseguir hacer el primer mandamiento de perfecto urbanita: reduce. Por lo que se refería a Gonzalo, el derrochador número uno, iba a ser más difícil de lo que parecía a simple vista. 

 ―¿Qué? ¿No llevas ni cinco minutos en mi casa y ya me estás pidiendo la tarjeta de crédito? 

 ―Gonzalo, no te pongas así. Es por tu bien. Ahora harás un gasto, pero lo agradecerás en la factura de la luz. Necesitas con urgencia cambiar las bombillas de tu casa. 

 ―Niña, ¿tú sabes cuántas bombillas tiene esta casa?  

 ―Sí, 173 bombillas. 

 ―Ya veo que has estado cotilleando.  

 ―Perdona, yo no he cotilleado nada. Te recuerdo que estoy aquí para mi proyecto del Medio Ambiente.  

 ―¿Y tu tesis, o lo que sea, me tiene que costar dinero? 

 ―Gonzalo, escúchame. Déjame que te haga cuentas: 173 bombillas en la casa que, por cierto, no sé cómo te las apañas, las usas todas, te crea una factura de la luz altísima.  

 ―Perdona. Pagar un par de miles de euros al mes en la luz no me parece excesivo. De hecho, gasto más en gasolina.  

 ―No sigas. Me va a dar un ataque al corazón. Si cambias tus bombillas por otras halógenas, te ahorrarás más de un 70 % en la factura de la luz. Si vamos a un distribuidor y las compramos a precio de mayoreo, en dos meses habrás amortizado tu inversión y el resto del año. O sea, en diez meses te ahorrarás el 70 % de 2000 euros, lo que es para mis cuentas 16 000 euros en el año, y en el año siguiente y sucesivos: ¡20 000! 

 ―Ya, pero todo no tiene que ser tan bonito. Seguro que las halógenas esas alumbran peor.  

 ―¡Para nada! Me parece increíble que un chico como tú no crea en la ciencia ,también llega al consumo y eficiencia de las bombillas. Son mejores las halógenas no solo por su bajo consumo energético, sino que duran de cinco a diez veces más que las de toda la vida, así que ese es un ahorro que a la larga también tienes que tomar en cuenta  

 ―Me lo estás poniendo tan bonito que voy a cambiar mi testamento. Había pedido que me enterraran con mi teléfono de última generación, pero ahora quiero una bombilla halógena de esas. 

 ―Por mi perfecto, mientras no la dejes encendida. 

 ―Vale. Tú ganas. 

 Y visto y no visto, Gonzalo se vio sentado en su coche con Aine en dirección al almacén con su compañera de piso, que irradiaba una sonrisa de oreja a oreja.  

 ―Cualquiera diría que te llevo a comprar bombillas. Tienes la misma expresión que Julia Roberts cuando Richard Gere le da la tarjeta de crédito para gastárselo en Rodeo Drive, en la peli de Pretty Woman. 

 ―No todas las mujeres estamos locas por la ropa. A mí me harían muy feliz si me compraran un bosque.  

 ―Jo, ¡casi ná!

 Gimena estaba furiosa. ¿Cómo era posible? Esa mosquita muerta del hada no había tardado ni 24 horas en cambiar el alumbrado de su casa. Había convencido al calzonazos de Gonzalo en reducir el coste de la luz, con lo que le había costado a ella diseñar el derroche de energía. Si había sido una suerte que su bobo novio la hubiese dejado redecorar el loft y ahora, allí por donde mirase, había una horrible bombilla de ahorro energético. ¿Cómo se las había apañado para cambia 173 bombillas en un par de horas? Esta batalla se la habían ganado por lenta, pero no volvería a ocurrir. Estaría atenta y no se despegaría de la chepa de Gonzalo. Usaría sus armas de mujer. Por si acaso repasaría la cocina, lo mismo con un poco de suerte encontraba en un par de cajas las viejas bombillas y las podría tirar al cubo de basura para que contaminaran como estaba mandado. Nada, allí no había rastro, seguro que las había llevado a un punto limpio. Era rápida y lista, pero ella, Gimena, lo era más.  

 Aprovechando que el hada estaba paseando a los perros de otros y regando las plantas de otros, Gimena se sentó cariñosa al lado de su prometido que veía un partido de fútbol mientras hablaba por el móvil. Esperó el momento preciso, justo cuando Gonzalo colgó.  

 ―No lleva ni un día tu amiguita y ya te está reorganizando la vida. Desde luego, Gonzalo, qué calzonazos que eres. Cualquiera te manda.  

 ―Yo no lo veo así. Era un buen negocio. Me ahorraba unos eurillos.  

 ―¿Y qué son unos miles de euros al año para el superespeculador del siglo? Esta luz tiene algo raro, no sé… 

 ―Yo sí sé. Lo que pasa es que nos sale barata y no estás acostumbrada. A ti te gusta todo lo caro.  

 ―Así es. Y me gusta saber que yo, nosotros… somos el 1 % de la población que puede derrochar a sus anchas. Tú sabes que poder y tener es lo mismo.  

 Los puntos de luz vampiros, esas pequeñitas lucecitas rojas que asomaban por los aparatos con cargadores y televisores de plasma, todos los electrodomésticos estaban digitalizados con su lucecita hasta el tostador pasando por la carísima máquina de café. Ese falso apagado del aparato le costaba a Gonzalo de un 5 % a un 25 % más del consumo del aparato. Y no acababa allí. El frigorífico lo tenía a tan baja temperatura que se quedaba la mano pegada en la puerta, eso sin mencionar el aire acondicionado, que le había hecho usar jersey a Aine. Cada grado por debajo de los 26 g le suponía a su compañero de piso un incremento de un 6 a un 7 % del consumo de la luz. A primeros de septiembre estaba convencida de que allí podría vivir un oso polar a sus anchas. Abrió la nevera y reguló la temperatura. 

 Sabía que el haberle hecho cambiar de bombillas era una batalla pequeña. Atacar a Gonzalo por lo que más le dolía, el dinero, era fácil. El reto consistiría que el ser sostenible tenía dos partes: una era el ahorro del dinero y el otro es que atontaban los sentidos. Lo primero era relativamente fácil. Lo de preservar y cuidar a otro que no fuera él mismo, eso iba a ser bastante más complicado.

 No iba a ser complicado, iba a ser casi imposible. Gimena ya había metido el dedito para indicarle a Gonzalo que la casa olía a pies. Lo decía por Aine, que le gustaba andar descalza. Había que ser mala, Gimena. Si tenía que oler a pies cuando se quitaba esas botas de piel que llevaba puestas en pleno mes de agosto. Las hadas olían a su flor madre. Aine era de la familia de las violetas. Sabía cuál era su aroma, dulzón y fresco. En cambio, las brujas olían a hollín, humo y podredumbre. Disfrazaban su olor corporal con ungüentos que atontaban la nariz y el cerebro. Como todo, habían evolucionado, y sus carísimos y químicos perfumes disfrazaban su repugnante olor corporal.  

 Lo del mal olor lo usó Gimena para llenar la casa de fragancias y aerosoles sintéticos que alteraban el sistema nervioso del hada y la hacía sentirse mareada y con náuseas. Pero ella no se cortaba ni un pelo. Si Gimena echaba aerosoles, ella abría ventanas y buscaba los puntos de la casa y los quitaba sin pedir permiso. Y, con la misma confianza, se hizo dueña del mando del aire acondicionado, se hizo una copia de la llave de la casa y aprovechó las salidas de Gonzalo para decorar el frío lujo minimalista de la nave, que su nuevo amigo llamaba hogar. 

 Contenta y feliz, esperó de pie a Gonzalo en la cocina. En la estancia había una gran caja con un bonito lazo verde. Al entrar, Gonzalo se sorprendió por el regalo sorpresa que esperaba que lo abrieran. Se inclinó, loco de contento.  

 –Oye, ¡qué detallazo! No tenías que haberte molestado. Al fin y al cabo, solo llevas aquí tres días. Y aparte de haberte hecho dueña del mando de aire acondicionado y mantenerme la casa como una cueva… ―De pronto, le entró una duda―. Oye, ¿este enorme bulto no será una estufa al carbón? Porque tú puedes… 

 ―¿Cómo crees que te voy a regalar una estufa de carbón, si es el material que más CO2 echa a la atmósfera?  

 Aine no había terminado de hablar cuando vio con claridad que de, la sonrisa, Gonzalo pasó a una especie de mueca.  

 ―¡Pero esto qué es! No te ofendas, bonita. Pero unas cajas vacías no me hacen mucha ilusión.  

 ―Las cajas vacías son para llenarlas. Son tres.  

 ―Sé contar por lo menos hasta diez.  

 ―¡Bien por la educación privada! Como te dije, son para llenarlas. 

 ―Espero que de dinero… 

 ―Como siempre, tan espiritual. Bueno, como te decía, el cubo verde es para que reciclemos.  

 ―¿Cómo que vamos? Y ¿a reci… qué? 

 ―Reciclar, so tarugo. Volver a dar una segunda vida a los objetos que tiramos.  

 ―Mecachis. Ahora me voy enterando de que la basura tiene alma y se reencarna.  

 ―Oye, me encanta la idea. Nunca lo había pensado. Pero sí, es algo así. El verde es para el vidrio y el amarillo para tus muchísimas latas de cervezas, platos desechables y envases de comida prefabricada. ¿Cómo alguien con una cocina tan equipada, que haría llorar de envidia, lo calienta todo en el microondas? 

 ―Oye, que también como mucho fuera. Con cariño te lo digo, no quisiera dañar tu sensibilidad. ¡Vaya mierda de regalo por mi cara hospitalidad! La próxima vez, si se te ocurre volver a darme otro presente, ni te molestes. Lo mismo llegas con un druida de esos para limpiar el aura de la casa.  

 ―No, eso no, porque ya lo hice yo nada más instalarme.  

 ―¿Y ahora se supone que te tengo que dar las gracias por limpiar el aire de malas vibraciones? 

 ―Sería un detalle por tu parte. Porque con la lo novia que tienes, el microondas funciona a doble turno. 

 ―¡Dios, quien me mandaría a mí meterme en este lio! 

 Aine se sintió indignada y dolida.Gonzalo, al ver que se había propasado, trató de corregirse rápidamente.  

 ―Perdona. Soy un poco bestia.  

 ―No, no es cierto el que seas un poco bestia. Eres muy, pero que muy bestia. Pero te perdono.  

 De repente, Aine abrazó a Gonzalo con una dulzura que lo desarmó. El olor corporal a flores de violeta del hada lo cautivó. 

 ―¿Te han dicho que hueles muy bien? 

 ― Sí, muchas veces. Es normal en las hadas.  

 ―Ya empezamos.

 Los cubos de reciclar no habían tenido el éxito que Aine habría deseado. Gonzalo los usaba todos a la vez. En lugar de tener un único cubo de basura, ahora había cuatro, con su basura toda revuelta hasta que llegaba ella y lo ordenaba correctamente. El que colocara la basura de Gonzalo no le importaba demasiado, lo peor era Gimena, que revolvía a más no poder los cartones y los vidrios  , no dejando ver con claridad los progresos de su compañero de piso, lo que ocasionaba mucha confusión. Cuando llegaba ella, la áurea de la casa se enrarecía. Siempre sonriente y educada, falsa a más no poder. En cuanto Gonzalo se marchaba,  rociaba la casa entera con aerosoles de flores químicas. Esa babú era más falsa que un euro con la cara de Popeye, y no bastándole, ponía el microondas una y otra vez. Y sin serle suficiente, dejaba a su paso un horrible camino de luces encendidas. Lo que Gonzalo progresaba, ella lo echaba para atrás, poniendo confusión y tensión en sus vidas.  Lo peor era verla a todas horas bebiendo ese horrible café a sorbos, horrible pócima azucarada de color negro viscoso que la ponía, si cabe, de peor humor. 




 

 La noticia le cayó a Aine como un décimo de Navidad premiado en plena cuesta de enero. Gimena se iba de viajes de negocios nada menos que tres días. Ella, por supuesto, no estaría muy feliz, aunque Alemania era un lugar muy apropiado para ella. Ahora lo de menos era pensar a que se dedicaría su rival, su concentración iba dirigida a Gonzalo. 

 Miles de ideas y planes se le agolpaban en la cabeza, algunos ordenados, otros sin conexión aparente. Tres días. Meditó con cautela. Como un segundo después de ese ínfimo instante de tiempo, ya había pensado cuál sería su prioridad. Convencería a Gonzalo para llevárselo al bosque. Conocía un lugar mágico donde el agua del río bajaba aún limpia y las águilas volaban por un cielo azul libre de contaminantes. No lejos de allí, en Ávila, lo prepararía todo. 

 Sería una pequeña aventura. 

 ―¡Ni hablar! ¡He dicho que no! ¿Cómo se te ocurre que deje de trabajar un martes para ir contigo a comerme una tortilla de patatas al bosque?  

 ―Yo no he mencionado lo de la tortilla.  

 ―Ah, y encima ni siquiera hay tortilla ni bocadillos de filetes empanados. Pues qué plan.  

 ―Vamos, hombre. Si es superdivertido ir en bicicleta al bosque. Si Ávila no está tan lejos…  

 A Gonzalo le dio la risa tonta.  

 ―Así que en bici. Jo, ¡qué planazo! 

 ―Vamos, hombre. No seas así. Contacto con la naturaleza, aire puro, animalillos en plena libertad.  

 ―Pero niña, ¿de qué cuento de Walt Disney te has escapado? Solo falta que te pongas a cantar. Escucha, eso no es música hortera de esa. Sí creo que la oigo… 

 ―Venga, hombre. Deja de bromear. Además, puedes llevarte el móvil ese tuyo de última generación.  

 ―Miedito me das. Pero esta vez no lo vas a conseguir. Yo no me bajo de mi cochazo ni para ir al baño. Además, tengo un montón de papeleo pendiente. Esta vez, no, Aine, ni hablar. Punto final. 

 El día había amanecido con la temperatura exacta, ni muy frío ni mucho calor. El sol despejado con las nubes justa, y la brisa corría en el momento oportuno, justo cuando más se la necesitaba. Gonzalo tragaba saliva con ojos de abducido, preguntándose una y cien veces cómo lo había conseguido. Allí estaba él con un bocata a la espalda y dándole a los pedales como un loco, dirección a Ávila. ¿Ese sitio existía de verdad? Aine lo había conseguido una vez más y lo más extraño es que su teléfono no sonara ni una sola vez. Por Dios, si era martes. ¿Cómo es que todos se habían puesto de acuerdo? Había hecho muy mal en apostar con Aine. Cuanto más lo pensaba menos se lo podía creer. Su teléfono nunca dejaba de sonar. De hecho, lo tenía bien cronometrado. Cada cinco minutos exactos, incluso diez, pero nunca, nunca permanecía en silencio por media hora. ¿Cómo iba a imaginar que Aine le fuera apostar que si no sonaba en treinta minutos se lo llevaba a esa ridícula excursión y el teléfono, para su sorpresa, enmudeció? Y allí estaba él, todo sudado, pedaleando por el llamado Pasillo Verde, con una patética cantimplora y aún más cutre el bocata a la espalda. Bueno, tampoco estaba todo tan mal. Aine se había dignado a hacer de guía e iba delante de él. Cómo le gustaba ese trasero tan redondito y bien musculoso. Bueno, un poco de deporte le vendría bien, al fin y al cabo no se había tomado vacaciones. Quizás esto sería más divertido de lo que imaginaba.  

 Bañado en sudor y a punto de un ataque al corazón, Gonzalo se tiró de lo alto de la bici a la sombra de un árbol. Sin pensárselo, se vació la cantimplora en la cabeza sudada. Una imagen desdibujada de su amiga se movía en círculos enfrente de él. Aine se sentó a su lado satisfecha. Gonzalo quería estar enfadado, pero por una extraña razón no podía. Esa loca le había hecho pedalear chorocientos kilómetros y aun así se sentía satisfecho de estar allí. Observó a su amiga por el rabillo del ojo. El mareo no se le había pasado. Juraría que su amiga resplandecía. Se frotó los ojos, pero ese brillo incandescente no paraba de emanar de la tersa piel. Se terminó de derramar la poca agua que le quedaba. 

 ―¿Tienes hambre? ―Aine revolvía distraída algo en su bolsa de lona.  

 ―¿Que si tengo hambre? Más que el perro de un vegetariano.  

 ―¡Qué expresión tan cruel! Ni que los vegetarianos no dieran de comer a sus mascotas.  

 ―Es un decir.  

 ―Pues un decir injusto. Bueno, Greenpeace, no la tomes conmigo. Estamos aquí. ¿No es lo que querías? 

 ―Llevas razón. Disfrutemos de la hospitalidad de este árbol, que gentilmente nos regala su sombra. ―Aine lo miró, retándolo―. ¿Qué? ¿No vas a hacer una bromita a mi comentario?  

 Gonzalo la miraba fijamente mientras le arrancaba de la mano el bocadillo. Se calló una eternidad, dos o tres segundos: 

 ―Tía, no eres más cursi porque no practicas. Si al final voy a creer que eres un hada solo por los diálogos que sueltas.  



 ―«Tío», eres un cínico despreciable. Lo sabes, ¿verdad?  



 ―Sí, muchas gracias.  

 ―¿Por qué? ¿Por el bocata o por el cumplido? 

 ―Por qué va a ser, por el bocata. Está delicioso. ¿Qué lleva?  

 ―Mermelada de violetas. 

 ―Tú con tu rollito de hada hasta el fin.  

 ―Así es y precisamente por eso estás aquí. ¿Reconoces este sitio?  

 ―¿Cuál? ¿Este? Pero si lo máximo que llego es al Retiro.  

 ―Lo sabía. O sea, que ni idea de qué es este lugar.  

 ―Esto es un bosque como otro cualquiera, lleno bichos tocapelotas. 

 ―No, no es un bosque como otro cualquiera.  

 ―Pues ahora que lo dices, sí que es cierto. Estoy sintiendo una felicidad especial. 

 Aine lo miró con el corazón revolucionado.  

 Él siguió diciendo: 

 ―Un sentimiento de paz, de confort y de seguridad.  

 «No puede ser que se haya impregnado de la energía del bosque tan rápido», pensó Aine que lo miraba perpleja.  

 ―La que sentiré cuando haya acabado de vender estas hectáreas. Mis ojos ven una maravillosa urbanización de unifamiliares con campo de golf y coto de caza privado ―acabó diciendo Gonzalo. 

 ―Trae el bocadillo, cacho desgraciado. No eres merecedor de este manjar. 

 ―¿Pero qué haces? ¡No lo desmigues que las hormigas nos van a devorar! Lo vi en un documental.  

 ―A ver si es verdad. 

 ―Venga, mujer. No te pongas así. Era solo una broma. Ya me conoces. 

 ―No, no es una broma. Y sí, ya te conozco. Este bosque que tus ojos ven es el que estás vendiendo. Es esa operación multimillonaria que te preocupa y lleva la mayor parte de tu tiempo. 

 ―¡Anda la ostia! ¿Este es el «piazo» de tierra que me va a hacer ganar dos millones de eurazos en comisiones? ¡Qué guay! Ahora sí que estoy emocionado. Esto tiene unas vistas fantásticas y el aire, ¿qué me dices del aire? Aquí los de la capital se van a dar de tortas por comprar un chalecito. 

 »Oye, muchas gracias. Ahora sí que estoy motivado.  

 Gonzalo se levantó de un salto y respiró profundamente. Aine lo miraba con resignada tristeza. Su ingenuidad le había vuelto a hacer una mala pasada y ella, que albergaba la esperanza de poder cambiarlo de idea, que mirara con sus ojos la belleza de la vida que allí cohabitaba por milenios. Suspiró profundamente y se levantó. ―Anda, vamos a dar un paseo. 

 ―Espera, que me voy a echar espray antibichos sedientos de sangre. 

 ―Conmigo no lo vas a necesitar. 

 ―¿Cómo que no lo voy a necesitar? ¿Qué? ¿También hablas con los mosquitos? ¿No te basta con los pajarillos y las mariposas? Pues con tantos idiomas como hablas, no tendrás problemas en colocarte. 

 ―¿Qué te apuestas a que no te pica ni un solo insecto mientras estés a mi lado?  

 ―Imposible. Yo tengo un tipo de sangre grumete, modalidad delicatessen, que cuando camino piensan que la barra libre se ha abierto.  

 ―Si no te pica ni un solo insecto mientras caminas a mi lado, paras la venta del bosque.  

 ―Quita, quita, que tú tienes más suerte que el perro ese que le ha tocado la lotería. 

 ―Vale, no apostamos nada, pero no te eches el espray, que soy alérgica. 

 ―Porque soy un caballero, sacrificaré mi cuerpo a especies caníbales sedientas de sangre de la más alta calidad. 

 ―Estupendo, pero por si acaso haces trampa, déjame que te guarde el repelente. 

 Gonzalo, sin rechistar, le dio el bote de aerosol a su amiga. 

 ―¿Después de esta heroica misión, su majestad tendría a bien de conceder a este caballero un puro beso de amor por batir todo tipo de animal peligroso, así, a pecho descubierto, sin su reluciente armadura? Eso bien merece una justa recompensa. 

 ―Gonzalo, ¿tú eres consciente de que tienes más morro que el oso Yogui a la hora de la merienda? 

 ―Muchas gracias.  

 Y haciendo una exagerada reverencia, le cogió la mano y se la besó. Aine sintió que el corazón le daba un vuelco de alegría. Quizás todavía quedaba sitio para la esperanza. Apartó la mano.  

 ―Venga, exploremos este mágico bosque.  

 ―Me gusta. Lo usaré en mi publicidad. «¡Venga a vivir en un entorno más que privilegiado, mágico!». No, así no. Mejor: «Venga a vivir a un mágico entorno, solo para unos pocos privilegiados». ¿Qué? ¿A que mola? 

 ―Sin comentarios.  

 ―Lo sabía. Te encanta. 

 El resto del día pasó más rápido de lo que Gonzalo hubiera imaginado. En un abrir y cerrar de ojos ya estaba pedaleando de vuelta a casa con una sonrisa tonta en su cara. El día había sido estupendo. Al principio se sentía incómodo o quizá inseguro fuera de su entorno protegido. Gonzalo era dueño y señor del mando del aire acondicionado y allí, en su particular paraíso, hecho y diseñado por él, lo dirigía tal que un Dios .Allí en el exterior era uno más ,que tenía que soportar las altas temperaturas, como todo hijo de vecino. Pero eso ahora era lo que menos le importaba. Lo único que valía la pena era ese instante de felicidad provocado en gran parte por la grata visión de ver a Aine pedalear delante de él.  

 

 El hada daba vueltas por la casa preocupada, nerviosa. Se toqueteaba la perla y, sin proponérselo, pensaba en su abuela y en todos sus amigos que dependían de ella, de su astucia. Si estuviera su amiga sirena, ella sí que sabría cómo llevar a Gonzalo hasta la luz. Ella era el ser más insulso del mundo, carecía de la gracia y el talento. No era justo que le tocara llevar sobre sus hombros esta enorme responsabilidad de los tres mandamientos del perfecto urbanita. Apenas Gonzalo había progresado en uno, que era reducir, y de reducir un poco de luz, eso no era suficiente. De reciclar, de momento, era un caso perdido y de reciclar ni hablemos. En fin, había que intentarlo. Solo quedaban unas horas para que llegara la odiosa Gimena. Tenía que sacarlo del despacho, de ese odioso y poco acogedor búnker. Miró a Gonzalo, que estaba ensimismado con su enorme y ridícula pantalla de ordenador. Mejor le dejaría en paz. Se daría un paseo por casa para ver cómo iba la abuela.

 Como de costumbre, aparcó la bici debajo del hueco de la escalera, subió rápido y metió la llave en la cerradura. Allí no había nadie. Perla no estaba, ni su abuela. Tampoco vio el calendario lunar. Perla había entrado en celo. Temió por su abuela. A toda prisa bajó las escaleras y sacó de un tirón la bici. Velozmente, comenzó la ruta de las fuentes.  

 ―Ojalá que no se la haya llevado a la piscina municipal.

 Violeta se metió sin pensarlo dos veces en la piscina de los benjamines. Allí, rodeada de bebés y niños de dos a cuatro años se sentía feliz, ajena a las miradas de las madres que miraban desconcertadas. La juguetona actitud de esa abuelilla cubierta con un colorido bikini, que Perla le había enfundado. También había tenido la prevención de haberle puesto protector solar de 71 gafas con forma de estrella y un gorrito de lo más pintoresco. Aquella escena no pasaba inadvertida y más de uno, como quien no quería la cosa, grababa con el móvil o le hacía fotos. Perla la miraba desinteresada desde lejos mientras coqueteaba con el nuevo y joven socorrista. Sin dejar de juguetear con el cordón del reluciente silbato que llevaba al cuello, meditaba preocupada. No sabía si le gustaba más el silbato o el cordón de tela con un logotipo de una bebida refrescante. Llegado el momento le pediría las dos cosas. 

 El coqueteo iba mejor que bien, hasta que una voz más que familiar la interrumpió:  

 ―De verdad. Contigo no se hace carrera. ¿Cómo se te ocurre sacar a mi abuela con esas pintas y exponerla al sol?  

 Perla ni se molestó en girarse, concentrando toda su atención en el joven que la seguía mirando embelesado.  

 ―No seas tan quejica. Mírala, si se lo está pasando pipa. Disfruta como una niña.  

 Aine la miró de reojo. En eso su amiga tenía razón. Observó con detenimiento su joroba al sol. Se le veían con claridad las alas plegadas. Miró a su alrededor y observó que los humanos no se percataban de la mágica presencia de su abuela a pesar de que los signos eran más que evidentes. Los niños se le acercaban de dos en dos y de tres en tres para hacerle todo tipo de preguntas sobre el mundo de las hadas y tocarla con curiosa inocencia la chepa. En un momento preciso, justo cuando el atardecer estaba en el momento más bello, las alas de su abuela empezaron a brillar con pequeños destellos de purpurina. Supo que era el momento de llevarla para casa. 

 ―Perla, levantamos campamento. La abuela necesita salir del agua. A saber cuántas horas llevará la pobre allí metida.  

 ―¿De qué te preocupas? Es imposible que se arrugue más.  

 ―Perla, no tenemos tiempo. Mira a la abuela por un segundo.  

 De mala gana giró el cuello y vio con claridad el resplandor de la espalda. De un salto se puso de pie. Su imponente figura dejó boquiabierto al socorrista que tragaba saliva por litros. Perla se inclinó hasta la altura de los ojos y le preguntó: 

 ―¿Me regalarías tu pito en señal de nuestra amistad?  

 Sin pensarlo, se lo arrancó prácticamente sin dejar de sonreír bobaliconamente. Una vez que Perla lo tuvo en la mano, se dio media vuelta y se olvidó de él en una centésima de segundo. Aine, ya acostumbrada a su amiga, le dirigió una mirada al socorrista. 

 ―Usa la toalla para secarte. Te vas a ahogar en tu propia baba.  

 Sacar a la abuela del agua fue más complejo de lo que a Aine y Perla le hubiera gustado. 

 ―Perla, la próxima vez que entres en celo, la dejas con tus tías, las del herbolario. Seguro que está más segura.  

 ―¿Allí donde mis tías, Eva y Godiba? Pero si son adictas a toda clase de chocolate.  

 ―Ya, pero, mira tú. Lo prefiero.  

 ―Como quieras. Pues vamos antes de que cierren para endosar, digo, dejar a tu abuela que esta noche tengo plan. 

 ―¿Con quién? 

 ― Aún no lo sé, pero tenerlo lo tengo fijo. 

 ―Tía, miedito me das cuando entras en celo.  




 

 En una pequeña calle, en una diminuta tienda, estaban las hermanas Eva y Godiba. Esos no eran sus verdaderos nombres. Se los cambiaron nada más entrar en la comuna hippy. No tuvieron que pensarlo mucho. Eran unas nudistas incorregibles. Esas dos pintorescas hermanas habían sido lo más parecido que Perla había tenido como su familia. En realidad, era toda su familia. Encontraron hacía ya veintitantos al más bello bebé recién nacido al lado de una playa con las piernecitas pegadas, tan juntas, como si una diminuta cola de pez se tratara. Al principio, confusas y cansadas por el resacón de la fiesta playera, no sabían qué hacer con aquel bello y casi perfecto bebé que las miraba con la sabiduría y la belleza del color del mar.  Las terminó de desarmar una sonrisa dibujada de agradecimiento e inocencia.

 Godiba rompió el silencio de la sorpresa.  

 ―¡Nos la quedamos!  

 ―¿Estás loca? Esa criatura tendrá a su madre por alguna parte.  

 Como acto reflejo, las hermanas miraron de lado a lado.  

 ―Si esta no quiere saber nada de la criatura. Míralos, están más preocupados en pasárselo bien.  

 La playa entera estaba abarrotada de jóvenes que danzaban, reían y hacían el amor, esparcidos por la playa los cuerpos y las hogueras.  

 ―Aquí nadie va a querer saber nada de la niña y menos con lo que trae en las piernas.  

 ―Es tan hermosa, parece una sirena. Eva le limpiaba la sangre con el vestido de transparente gasa.  

 ―Mira su carita redondita, brilla como una perla.  

 En los años sucesivos, esas dos mujeres inseparables se dedicaron con afán a criar a esa niña lisiada a los ojos de la sociedad. Se trasladaron a Madrid donde estaban los mejores especialistas, de hospital en hospital, de fisioterapeuta a fisioterapeuta.  

 Perla creció con la versión muy mejorada de su nacimiento. No se recuerda bien cuándo empezaron las historias de su increíble pasado de sirena perdida en la playa, donde sus piernecitas juntas no eran un problema y menos una deformidad. Las sirenas nacían así y, ahora que pertenecía más al mundo de los mortales y no al mitológico, había que pasar por la dolorosa trasformación de operarse varias veces y aprender a caminar. Las horas, los días y los interminables años se hicieron más llevaderos, más humanos, más bellos, al saber que ella, Perla, era una sirena. Por sentido común metieron a Perla en clases de natación, así mataban dos pájaros de un tiro. Perla daba movilidad a sus delicados miembros impulsada por la ilusión de seguir conectada a su hábitat natural, el agua. Perla sorprendió al fisio al soltarla. Se movió con una seguridad y una gracia de un nadador olímpico con apenas cinco años y para entonces, ninguna de las tres tuvo la menor de las dudas de que ella, Perla, era una sirena de ciudad.

 El pequeño herbolario olía a la mezcolanza de plantas, aceites y especias aromática.  Una mujer de pelo color naranja zanahoria y otra con el color azul recibieron a la pintoresca visita de Aine y su abuela. Con una sonrisa pasaron a la trastienda. Violeta miraba con una sonrisa a su alrededor.  

 ―¡Qué bonito bosque!  

 ―Sí, abuela. Seguro que aquí estarás bien.  

 Aine la sentó orientándola para que mirara el patio interior del edificio que estaba lleno de plantas.  

 ―Aquí te vamos a tratar como lo que eres, una reina.  

 Eva la miraba con dulzura.  

 ―Muchas gracias, pero soy un hada.  

 ―Está bien. Como un hada reina. 

 Godiba se apresuraba a quitarle el bikini mojado y le puso una túnica de algodón ecológico, consciente de su delicada piel. Eva, por su parte, con agua de lluvia que recogían de su parcelita en Soria, hervía con pétalos de jazmín una infusión a la abuela de Aine. Estaban más que contentas de tener a alguien a quien cuidar. Desde que Perla creció y se valía por sí sola, se vieron en la necesidad espiritual de hacer una casa de acogida de animales abandonados y maltratados, en especial galgos, despojos de codicia humana, seres adictos a la adrenalina y a fármacos estimulantes. Enloquecidos, agotados y aterrorizados canes que hubieran sido sacrificados sin la menor oportunidad a una vida digna de animal si no fuera por su paciencia, tesón y amor, sus tres más grandes virtudes. 

 

 A Gimena se le revolvió el estómago al ver la sonrisa bobalicona que traía su prometido. Esos tres días había perdido terreno en el juego. Esa hadita había conseguido llevar a Gonzalo al bosque. Ella, que se había preocupado de que sus vacaciones fueran lo más urbanitas posibles: Tokio, Nueva York. ¿Qué podía hacer? Necesitaba ese ascenso, estaba a un palmo de que despidieran a su jefe y ella ocupar su puesto. Era una mujer de negocios. Ahora, con el terreno abonado para su ascenso, se encargaría de esa hada tontorrona. Le quedaban once días, más que suficientes. El tiempo corría veloz a su favor. Gonzalo era su novio así que su cuerpo y mente le pertenecía. El corazón le daba lo mismo, no lo necesitaba para nada, para nublarle la inteligencia, cosa que no era demasiado difícil para Gimena. Pero antes se tenía que anticipar a los pensamientos predecibles de esa patética y pobretona hada. ¿Cuál sería el siguiente movimiento? «A ver, Gimena, ponte en la mente de esa predecible hada», pensó. Le había hecho reducir energía a Gonzalo haciéndole cambiar las bombillas de toda la vida por las halógenas. Lo otro ha sido que reciclara. Gimena no pudo evitar una torcida sonrisa. En eso no había tenido mucho éxito. Demasiado esfuerzo para Gonzalo, a él le gustaba generar basura y que otro lo limpiara. Un cosquilleo le recorrió su espina dorsal. Sí, ese era su chico. Gonzalo era perfecto para ella. Sí, lo más seguro es que la predecible bobalicona esperaba que reutilizara . Eso era. Ya la tenía. Solo había que esperar a que su enemiga diera el siguiente movimiento. 

 Aine miraba sobrecogida el enorme vestidor de su amigo. La interminable ristra de camisas, polos y camisetas de marca le ponía los pelos como escarpias y lo peor no era la obscena cantidad, lo peor de todo era el abultadísimo vestuario con prendas sin usar, con sus etiquetas y todo, que se acumulaban compulsivamente. ¿Cómo iba a hacer que reutilizara ese hombre si tenía un ropero que haría gritar de felicidad al mismo Giorgio Armani? Salió de allí mareada y decepcionada a partes iguales. Quizá tendría que volar más bajo, afinar un poco más. Miró alrededor buscando respuesta por unos minutos sin demasiada suerte y, de repente, como iluminada desde el cielo, allí en un rincón, ¡tachan! una botellita de agua mineral a la mitad de uso.  

 ―Jo, con lo buena que está el agua de Madrid ―dijo para sí.  

 Solo tenía que convencerle de que la rellenara varias veces hasta que la botella se deformara. Presurosa, se dirigió al despacho con botella en mano.  

 ―Gonzalo, tienes cara de tener mucha sed. Eso de estar todo el día dándole al palique tiene que dejar el gaznate más seco que la cuenta de ahorros de un pensionista.  

 ―Oye, pues sí tengo sed. ¿Serías tan amable de…? 

 ―Aquí tienes. ―Aine le extendió con una enorme sonrisa la botella.  

 ―Esa ya está usada y calentorra. ―Gonzalo la miró con la ceja levantada―. ¿Te importaría traerme de la nevera una más fresqui…? ¿Qué te ocurre? ¿Por qué tienes esa cara?  

 El hada exageró su decepción. 

 Nada. Yo que te había traído esta con tanta ilusión… 

 Gonzalo miró de refilón la botella.  

 ―Anda, trae. ―Y se la bebió de un tirón y casi sin respirar―. ¡Dios! ¡Tenía los grados justos para hacer una menta poleo o un mate!  

 Se la extendió de nuevo con visible cara de asco.  

 ―Gonzalo, tienes cara de tener más sed.  

 ―Pues sí. Anda, hazme el favor de traerme otra un poco más fresquita. 

 ―Eso está hecho.  

 Una vez en la cocina, rellenó la botella con agua de grifo y hielo picado de la supernevera espacial. Batalló un poco para encontrar el botón de hielo pulverizado. Contenta de sí misma, feliz, regresó donde Gonzalo.  

 ―Aquí tienes tu agua muy fresquita, como me pediste. 

 Gonzalo extendió el brazo sin levantar la vista de la pantalla.  

 ―Muchas graci… ¿Pero este engendro qué es?  

 ―Hombre, lo que me pediste: agua muy fresquita.  

 ―Pero si esta botella está rellenada con agua de grifo. 

 ―Pues sí. ¿Y qué?  

 ―¿Cómo que y qué? ¿Quieres que beba agua con cloro? Tú, la supernaturista ecologista, Miss Greanpeace, oso panda y demás parientes.  

 ―Oye, menos coña. No hay nada de malo beber el agua de Madrid. Dicen que es muy buena. 

 ―¿Cómo  dicen? ¿Es que tú no…? Ah, sí, ya me acuerdo… la señorita bebe agua de lluvia, pero no de cualquier sitio, sino que se la traen del campo. ¡Qué jodía! Y esperas que yo beba agua de la cañería. 

 ―Gonzalo, tú sabes que soy hiperalérgica a los contaminantes. ―¡Mira qué simpática la niña! Ella sí puede ser rarita y a mí me miras con esa cara, juzgándome porque me gusta el agua mineral fría embotellada.  

 ―No es eso. Solo quería que aprovecharas un poco más los recursos. Supongo que sabrás que el agua dulce es uno de los principales problemas. 

 Gonzalo la miraba perplejo.  

 ―Vamos a ver. O sea, que quieres que beba de una botella de agua del caño porque en algún río de no sé dónde ya la gente no puede tirar la taza del váter.  

 ―No, si me parece muy bien que bebas agua mineral. 

 ―Ah, gracias por su permiso, señora alteza.  

 ―Espera, no me interrumpas. Déjame explicarte. Lo que trato de que veas todo este tiempo es que los pequeños gestos cuentan. Si tú aprovechas esa botella varias veces se necesitaría menos petróleo para crearla y para transportarla. Por consiguiente, menos contaminación en el planeta.  

 ―A ver. Déjame que resuma, que me estás dejando el ojo cuadrado. O sea, ¿quieres que yo rellene esta botella de agua corriente hasta que le salgan agujeros y me vaya con ella a correr al trabajo? 

 ―Pues sí.  

 ―Tú alucinas, vecina. O sea, que crees de verdad que porque yo vaya con una botella babeada por todos los rincones de Madrid, ¿eso va a impedir que las multinacionales dejen de producir menos botellas y dejar de ganar cientos de millones? Perdona, chata, pero eres bastante más ingenua de lo que creía. De hecho, has batido todos los récords de ilusa mundial del mundo. No, del universo.  

 ―Pues sí, yo creo que un pequeño gesto puede hacer un gran cambio. ¿Has oído hablar de la teoría del efecto mariposa? 

 ―No jorobes. Por favor, niña. Ahora chorradas cósmicas.  

 ―No son chorradas cósmicas. Además, las multinacionales venderán botellas siempre y cuando las personas las compren. En cuanto dejen de usarlas, no sería rentable y dejarían de producirlas. De hecho, hace poco más de una década, el que bebía agua de botella era un esnob gasta-dinero; se puede retroceder. 

 ―¿Retroceder en el consumo? ¿Cuándo has visto tú que una multinacional retroceda?  

 ―En el tabaco, en la década de los ochenta, en Estados Unidos, unos artículos hechos por periodistas independientes en contra del tabaco marcaron que se convirtió en millones de pérdidas para las tabacaleras, hasta el punto de que se volvió una cruzada nacional. Si se pudo con el tabaco, se puede con cualquier multinacional. El consumo del tabaco en Estados Unidos, hoy en día, se ha reducido un 80 % y el hábito es perseguido y censurado en todos los establecimientos. Así que sí se puede.  

 ―Perdona. El consumo de agua es indispensable, el tabaco, no.  

 ―Ya, pero beberla en botella desechable sí lo es y lo de lo que estamos debatiendo que sí se puede con las multinacionales. Son los consumidores quienes las hacen grandes, por tanto, los mismos que tienen el poder adquisitivo tienen la capacidad de hundirlas.  

 ―¡Lo sabía! Tú eres anarquista, porque odias el dinero. Ya, lo típico. Las personas que no se ven con las cualidades para amasar fortunas para ellas mismas, luchan con todas sus fuerzas para que nadie pueda. Eso en mi pueblo se llama envidia de la mala y ser estúpido de remate, pues la industria ha dado un bienestar a las poblaciones más desfavorecidas que de otro modo no tendrían ni en sueños. 

 ―Yo no soy anarquista y no odio el dinero, lo que odio es en lo que  corrompe al hombre con el peor de los pecados: avaricia. La avaricia es lo que hace que las multinacionales arrasen bosques, contaminen lagos, que los litorales de España se conviertan en una enorme escombrera aunque lo disfracen con el nombre de progreso urbanístico. La avaricia no deja razonar. Mira nuestras playas llenas de apartamentos. ¿En qué se han quedado las ansiadas vacaciones? Para empezar, no cambias de ambiente ni de rutinas. Sales de tu conglomerado de pisos y contaminación para irte a lo mismo, madrugones para asegurar tu metro y medio de palmo de playa o dos, si te llevas la nevera y la sombrilla. Colas para el restaurante, entrar a la disco o el aparcamiento. Estrés y más estrés.  

 ―Cuando van es porque les gustará, digo yo.   

 ―O no. Muchos ni siquiera se han planteado si les gusta realmente. Lo hacen porque sus padres lo han hecho o porque ven que todos se van de vacaciones y no quieren sentirse menos que el resto. Me apuesto lo que quieras que si les planteara un buen programa de teatro, cines, buenos restaurantes, paseos y museos en sus vacaciones por su propia ciudad, muchos se quedarían.  

 ―¿Lo ves? En el fondo, todos somos empresarios. Lo que sucede es que no todo el mundo tiene el coraje para empezar y tirarse a la piscina. 

 ―¿A qué viene eso a cuento?  

 ―¿No te das cuenta? Acabas de tener una idea genial. Pasa tus vacaciones de ensueño en tu propia ciudad. Muchos de mis amigos no pueden acceder a restaurantes de moda y otros nunca han visitado El Prado. Se podría vacilar un montón cuando les dices que has cenado en la terraza del Casino o te han dado un tour privado con un experto en arte en el Thyssen, o que has ido a remar al Retiro en pleno mes de agosto. Todo ese dineral que te gastas en hoteles, billetes de avión, ropa adecuada y propinas podrían ser usados, aunque sea solo un año, para hacer las cosas que siempre quisiste hacer en tu ciudad y nunca tenías tiempo o dinero, o las dos. Me gusta. En cuanto tenga un periodo libre, monto la agencia. Tengo un par de amigos publicistas que andan caninos de pelas. En cuanto se lo comente, les va a encantar. 

 ―Bueno, ¿y lo de la botella? ¿Qué? 

 ―¿Qué de qué? 

 ―¿Cómo qué de qué? Si serías capaz de reusarla. 

 ―Capaz soy de sobra. De eso y mucho más, pero va a ser que no.  

 ―¿Por qué? 

 ―¿Cómo que por qué? ¿A ti, bonita, la conversación de estos últimos minutos te ha entrado por un oído y te ha salido por el otro?  

 ―Y a ti, la mía no es que la hayas apreciado mucho. Mis conversaciones solo te sirven para ver cómo amasar más dinero. 

 ―¿Y qué quieres que le haga si tengo una mente privilegiada para los negocios?  

  ―Gonzalo, lo que tienes es una mente privilegiada para el egocentrismo típico del comprador compulsivo. Solo quiere satisfacerse así mismo sin reparar en las consecuencias colaterales de la compra.  

 ―Tía, ¿te estás escuchando a ti misma? Toda esta bronca por una puñetera botella de plástico. 

 ―No es la botella, es la actitud hacia la botella. 

 ―Mi actitud hacia la botellita de los huevos es más que correcta. La veo, la compro, me bebo su contenido y la tiro. ¿Qué se supone que debo hacer? ¿Mirarla y cantarle una nana para que se quede dormida?  

 ―A ver, te lo explico de nuevo: comprarla, usarla, reusarla y más tarde reciclarla. No es tan difícil de entender.  

 ―Pues sí lo es. Porque esa puñetera botella de mierda se inventó para ser tirada. Ahí radica la magia de lo práctico. Si no, todos llevaríamos un botijo al trabajo, cuando hacemos gimnasia, y por si no te has dado cuenta, pesa un huevo y parte del otro. 

 ―Gonzalo, sí o no.  

 ―Por milésima vez, no, no y no.  

 ―Entonces, si no soy capaz de que reutilices una simple botella, estoy perdiendo mi tiempo contigo.  

 ―por fin te has dado cuenta. Como siempre, gané la apuesta, así que esa bonita perla ahora es de mi propiedad.  

 El hada se desató el cordón y se la puso encima de la mesa de escritorio junto con la botella rellena de agua. Sin decir palabra y sin mirar atrás, el hada salió del minimalista espacio. Gonzalo siguió tecleando frenéticamente y, sin dignarse siquiera a levantar la vista, en su rostro había una retorcida sonrisa de vencedor. 

 Aine salió con la mochila al hombro y lágrimas en los ojos. Una mirada fugaz se cruzó con Gimena, que entraba por la puerta.  




 

 ―¿Así como así tiras la toalla? ―La decepción e indignación de Perla era más que evidente―. ¿Porque a ese pijo del tres al cuarto le repampinfla beber en botellita usada? Tú te enfadas y te marchas quedando tan solo tres días para la luna nueva. ¿Has perdido la cabeza? ¿Qué pasa con el resto de nosotros? ¿Es que no te das cuenta de que estamos a punto de conseguirlo?  

 Aine miraba al vacío sin escuchar el sermón. 

 ―Mira. Tu abuela ha despertado, ¿eso no es acaso un buen presagio?  

 El hada salió de su letargo.  

 ―No sé qué decirte.  

 La abuela correteaba por la casa con unas alas postizas de color rosa y bañadas de purpurina. No se despegaba de oráculo, un móvil viejo y que alguien le regaló mientras su nieta estaba de misión. Seguía haciendo preguntas sin obtener respuestas. 

 ―¿Sigue la puerta de la mariposa en el Universo del revés?  

 Una musiquilla de polífono por respuesta. 

 ―¡Qué oráculo más raro! Contesta cantando.  

 ―Abuela, ¿quieres dejar ese trasto ya?  

 ―Tranquila, no hace falta que te enojes con ella. No te distraigas. Hay que pensar una excusa buena para que puedas regresar. Tres días son tres días.  

 ―Demasiado tarde. Ya le di la perla.  

 ―¿¡Qué!? ―La sirena urbana no daba crédito―. Eso sí que pone difícil la cosa. Has conseguido lo que más temía. De eso nada. Voy a tener que entrar en acción. A mí no hay quien se resista. Pienso recuperar la gargantilla por ti y luego, tú, señorita, tiratoallas llorica, vas a regresar a casa de ese comemierda ejecutivo y le vas a hacer un ciudadano ejemplar. Va a reciclar hasta el papel usado del váter. 

 ―Imposible.  

 ―No hay nada que a mis bikinis y a mí se nos ponga por delante. Así que de pie, bonita, que empieza la guerra.  

 ―¿Es que yo voy? 

 ―No, si te parece hago yo todo el trabajo sola.  

 En ese momento llamaban a la puerta. Era Sátiro, que traía su flauta. Los ojos le resplandecieron cuando vio a las dos chicas. 

 —Alegres los ojos se ponen en vuestra presencia. Damas resplandecientes de la belleza primaveral. Dejadme que les deleite con mi nueva melodía. La he llamado éxtasis y reproducción  



 —Déjate de cortejo y lleva a la abuela de hada a casa de mis tías.  



 —Jo, anda. Que esta vez tengo un pálpito. Seguro que esta os gusta, a alguna de las dos o mejor, quién sabe, a ambas.  



 —Tío, no tengo tiempo para seducciones. Debo llevar de regreso a Aine con Gonzalo. Además, tu cutre flauta no me pone. Cuántas veces tengo que decírtelo. 



 ―La flauta, no, pero en cuanto dé con la melodía mágica, todas las damiselas se prendarán de mí y tú serás la primera. Entonces, suplicarás por mi flauta y yo estaré muy ocupado atendiendo, a la luz de lunas llenas, peticiones de ritos de la fertilidad. —Sátiro se retorció lascivamente la barba de chivo. 



 —Tío, no sigas por ahí, que se me están quitando las ganas de llevar a Perla con Gonzalo. 



 ―¿Qué pasa? Algo anda mal, seguro. ¿Aine, no te estarás rajando con el pijo ese? Mira que ya no puedo más. Se supone que soy del mundo onírico, soy un ligón de mucho cuidado y por el momento no me como ni una rosca. ¡Joder que sigo virgen! 



 Perla cogió la mochila de su amiga y tiró de ella hacia la puerta.  

 ―Perla, solo deja que te toque un poquito. Seguro que esta melodía te regocija el alma y otras partes no tan etéreas.  

 ―Tío, ni de coña. Pero si quieres, prueba con la abuela de Aine. 

 ―Ya, y si le sube el calentón, ¿qué hago?  

 La abuela seguía hablando con el móvil sin batería en una mano y abriendo y cerrando la puerta del refrigerador con la otra.  

 —Oráculo, ¿es o no es el camino?  

 —Métela en la nevera para que se enfríe y de paso aprenda de una vez por todas que por ahí no se va a ninguna parte.  

 ―Perla, ¿cómo eres tan cruel? Es mi abuela.  

 ―Pues si no nos damos prisa nos vamos a quedar todos como ella, ni allí ni aquí. 

 Aine bajó la mirada.  

 ―Venga, méteme de nuevo en casa de Gonzalo, pero te advierto, con Gimena no va a ser fácil.

 Perla tocó el timbre con entusiasmo a la vez que se arreglaba el sujetador del minibikini. Los pantalones pitillos no podían estar más ceñidos. Sonreía mientras no dejaba de mirar por la mirilla. El hada estaba escondida a un lado de la puerta. 

 Gonzalo miró y preguntó con un hilo de voz quién era.  

 Perla, sin dejar de coquetear con la mirilla, seguía colocándose la escasa ropa.  

 —Vengo porque tenemos una amistad en común y tú a lo mejor me podías ayudar a ayudar a esta.  

 El hada, preocupada, movía la cabeza en señal de negación. A Gonzalo, las palabras ayuda y otro, le incentivaban poco. Pero para sorpresa de esta, Gonzalo abrió la puerta, ensimismado por la soberbia figura de su amiga.  

 ―Madre mía de mi alma y de mi corazón y de otras partes de mi anatomía. ¿Quién te envía? ¿Antonio? ¿Manuel Montalbán? Seguro que ha sido Manuel. ¡Qué tío!  

 Gonzalo bajó la voz de repente.  

 —Oye, todavía no es la despedida de soltero. Creo que te has equivocado de fecha. Ahora está mi novi…  

 Gimena apareció imponiendo su presencia.  

 ―¿Quién es?  

 ―No, nada, cariño. Una vendedora ambulante…  

 En ese instante, Gimena abrió la puerta y vio a Perla. La repasó con la mirada. La luz de sus ojos escaneaba la figura descomunal y la falta de prendas. No le pasó inadvertido que hada estaba medio escondida a un lado con cara de mascota abandonada.

—¿Y estas qué quieren ahora?

—¿¡Cómo que estas!? ―Perla fingió la indignación y aprovechó para entrar en la vivienda con paso firme. El hada la seguía como un perrillo faldero―. Queremos… ―Y no habiendo terminado la frase, se lanzó por un boli con logotipo de un hotel―. ¡Qué bonito! ¡Es lo más maravilloso que he visto en mi vida!

Empezó a darle vueltas y a observarlo como si del diamante azul del Titanic se tratase. Gonzalo, Gimena y Aine la miraban, cada uno con una expresión del rostro distinta: Gimena, de asco; Gonzalo, a un tris de caérsele la baba a través de las comisuras de su sonrisa bobalicona, y su amiga, una expresión de espanto indescriptible. Su billete de entrada a la casa se había hecho mil pedazos delante de sus morros. No podía ser. Cuando Perla se encaprichaba por un objeto era peor que un buldog francés, no soltaba la prenda ni al dueño, no existía nada más en el mundo que ese objeto. Si, a cambio, en ese instante, le ofrecieran el palacio de la Sirenita con Sebastian incluido, lo rechazaría sin dudarlo. Las posibilidades de que se enfocara en conseguir los tres días eran nulas y de la perla ni hablar.

—Oye, tía. Saca a tu amiga nudista de nuestra casa.

Gimena miraba con desdén a Perla que seguía a lo suyo, mirando cómo el boli brillaba a la luz. El hada tuvo que reaccionar en un arranque de desesperación:

—Quería proponeros, bueno, proponer a Gonzalo, que si me dejaba volver, que al fin y al cabo quedan tres días para acabar el acuerdo y la perla tiene un gran valor sentimental, y ya no digamos económico.

Gonzalo dejó de mirar a la sirena urbana para fijarse en Aine.

—Ni hablar. Cualquiera aguanta otras de tus charlas plastas sobre el reciclaje y la salvación del mundo.

 Gimena sonrió de soslayo y malévolamente se alejó al instante para regresar con la gargantilla y la hermosa perla en la palma de la mano. 

 —¿Me estás hablando de esto? Perdona, querida, pero en esta vida hay que saber perder. Gonzalo, ¿me ayudas a atarme la cinta al cuello?  

 En ese instante, Perla dejó de mirar el boli para ver la escena a cámara lenta. Aine no podía creer lo que estaba viendo. Gonzalo estaba atando primorosamente el lazo. La joya resplandecía en la garganta de su prometida. 

 —Ya está. Se acabó la guerra, hadita. Yo he ganado. Dile a tu amiga que se lleve el mugroso boli y alejaros de mi vista. No quiero veros más por aquí. 

 Gimena cerró la puerta dejando fuera a las amigas visiblemente derrotadas.  

 —Lo siento, Aine. No sé qué me ha pasado. Es que brillaban tanto las letritas que me deslumbré. Ya me conoces. Cuando me encapricho con algo, no puedo dejarlo ir.  

 —Por lo menos tú tienes tu boli. Habrá que reunir a todos y darles las malas noticias. 

 —¿Para qué preocuparlos antes de tiempo?  

 ―Sigo quedando con la abuela y tú vete con mis tías, allí estarás tranquila.  

 —Eso ya es imposible. Siempre viviré con la responsabilidad de haberlo echado todo a perder.  

 —Anda, no digas eso. Si no, ¿para qué sirve la magia? Anda, vamos a casa. Será mejor que te prepare una manzanilla con agua de lluvia. 

 Al abrir la puerta del pequeño piso, una figura a lo lejos y apresurada se acercaba. Era Fauno.  

 —Acabo de terminar de componer. Espero fervientemente que sea de vuestro agrado. 

 ―Sátiro —replicó tajante Perla—, mejor otro día que la cosa está un poco complicada. 

 ―Solo un par de notitas. Lo mismo os gusta a las dos y nos echamos una fiestuqui. Hay que aprovechar que se  está echando la siesta el hada abuela.  

 Perla lo agarró por la camisa y lo echó a empujones, cerrando la puerta de un portazo en frente de sus narices. 

 Sátiro, no dándose por vencido:  

 ―Si eso, toco la melodía desde el pasillo. 

 ―¡Ni se te ocurra o te parto los morros y a ver cómo tocas!  

 ―Vale, vale, ni un cachito.  

 ―Ni un cachito ni ná. ¡Qué te vayas, pesao!  

 ―Vale, pero luego quedamos, si eso…

 Gimena no se tenía en pie de la alegría que le recorría todo el cuerpo. La perla, la última joya que se tuviera noticia de las hadas, era suya. Cuánto había soñado con ese momento, fantaseando una y otra vez hasta la saciedad. En su infancia se veía cerrando el portal del mundo onírico. La triunfadora, la larga guerra había terminado y ella, junto con sus antepasadas, habían ganado la última batalla, concluyendo al fin una guerra de cientos de años. De repente, sintió una sed que le quemaba la garganta y, con una sonrisa malvada, se fue derecha hasta el despacho de Gonzalo. Allí, la botella iluminada por una luz Led, gritaba en silencio su nombre , la cogió como un trofeo, la apretó fuerte, levantó los brazos y con una risita macabra se la llevó a la boca. Gonzalo tecleaba frenéticamente ajeno a las reacciones de su novia.  

 Se la bebió casi de un tirón mientras se dirigía hacia la cocina, dejándola olvidada en un rincón,  como una muñeca abandonada en un desván. Y en ese preciso instante, el reloj de arena del universo onírico se empezó a deslizar, el portal se había abierto, la profecía llegaba a su fin.

 

 En los dos días sucesivos, Gimena empezó a sentirse extraña. Al principio era un leve cosquilleo que fue en aumento según anochecía. A la mañana siguiente, se levantó con un pequeño sarpullido en el brazo. Le extrañó un poco, pero no le dio importancia. Siguió con sus quehaceres cotidianos eligiendo el traje, pensando en la perla que llevaba al cuello. Un precioso Chanel con cuello de pico realzaría su trofeo. Se sintió pegada a la perla. La joya resplandecía y le hacía verse más bella, o eso le parecía; decidió que nunca se la quitaría. De repente, el negro no se le antojaba, se sentía ganadora, diferente. Un rojo sería apropiado. Cayó en la cuenta de que su vestidor era de un negro riguroso. Se sorprendió. Cómo no se había dado cuenta de algo tan obvio. Saldría esa misma tarde sin demora. Una euforia se apoderó de ella. Se renovaría, compraría todos los colores, fuera el color negro. Miró a su alrededor y el lujoso apartamento minimalista ultramoderno se le antojó demasiado cargado, mucho hormigón y acero inoxidable. ¿Dónde tenía la cabeza cuando lo decoró? ¡Color! Eso era lo que pedía a gritos. Bueno, ya puestos, también reformaría el loft. Emocionada por sus nuevos proyectos, se fue eufórica a hacerse un café muy negro y cargadito de azúcar. Fue a tomar el primer sorbo y lo escupió con repugnancia en un acto reflejo. Cogió la botella de agua que allí se había quedado el líquido ingerido. Le ardía en la boca y la poca agua restante de la botella no era suficiente. Sin pensárselo un segundo, la rellenó bebiéndosela de un solo trago. La lengua le picaba y escocía. Su primer pensamiento fue para el hada, seguro que esa mosquita muerta le había metido algo en el café. Desterró rápidamente la idea. Cayó en la cuenta de que no era alérgica a nada y que como buena babú no solo tenía una tolerancia excepcional a los productos químicos, sino que, además, era una auténtica adicta a sus sabores, muchos de ellos cancerígenos para las ratas y los humanos. Si lo sabría ella, que pertenecía al comité que los aprobaba con entusiasmo renovado cada vez que salía algo nuevo al mercado.  

 Con botella en mano, la metió en el bolso y salió por la puerta dejando el café olvidado en la cocina y a Gonzalo en la cama. 

 Para las seis de la tarde, Gimena no se aguantaba los picores. Había comido una hamburguesa y se sentía mareada y frágil. Su secretaria le llevó una manzanilla con la sonrisa congelada y la mano temblorosa. Temía la reacción de Gimena más que a una inspección de Hacienda. Sin pensarlo demasiado, se tomó la infusión y para sorpresa de la aterrada secretaria, Gimena se sintió mucho mejor. Al instante decidió que no sería mala idea pedir para cenar una ensalada.  

 Gonzalo miraba ojiplato, perplejo, cómo su novia que hasta el momento creía que no tenía sorpresas para él, se engullía una ensalada con cara de éxtasis. ¡No daba crédito! Para rematar acompañado con una… ¿Qué era eso? Espera un momento. ¿No sería esa la botellita de los huevos? 

 ―Gimena, perdona la pregunta, pero ¿eso que sujeta tu mano es una botella rellena de agua? ¿Y por la pinta que tiene, usada unas cuantas veces?  

 ―No es una botella, es ¡la botella! Va a juego con la perla. Me recuerda la victoria. 

 ―No te ofendas. Es que la botella, mejor dicho, el despojo de plástico que te estás llevando a la boca, tiene una pinta que da asquito solo de mirarla. Por curiosidad, ¿cómo cuántas veces lo has rellenado? 

 ―La verdad no las llevo contabilizadas; unas quince. 

 ―¿Qué? ¿Tantas? ¿Tanta sed te ha dado últimamente? Pero si tú solo tomas café. 

 ―Ya, pero de repente ya no me gusta. Es más, creo que soy alérgica. 

 ―Eso puede tener sentido. No había visto a nadie beberse dos litros de café por día ultraconcetrado. Lo más normal es que hayas cogido una intolerancia. 

 ―Bueno, es que el café no es solo a lo que me he vuelto alérgica. De repente… ―Gimena intentaba disfrazar su ansiedad con un tono de voz desinteresadamente fingido. Gonzalo la miraba interesado―, también a las hamburguesas. 

 ―¿¡Qué!? ¿A las hamburguesas tú, miss comida rápida? 

 ―Ya ves. ―Gimena no sabía dónde meterse. Era cierto. ¿Qué le estaba sucediendo?  

 Gonzalo cayó en la cuenta. 

 ―Oye, eso que llevas puesto es de color rojo. 

 ―Pues sí. Mira por donde he cambiado mi ropero. Caí en la cuenta de que todo era o negro o gris oscuro, que casi es lo mismo. 

 ―¿Y qué has hecho con tus Dolce & Gabbana, Adolfo Domínguez, Dior y demás diseñadores? 

 ―Pues te sorprendería lo bien que pagan los trajes de diseño de segunda mano. 

 ―¿¡¡Reciclando tú!!? La Gimena que conozco preferiría limpiar los cristales con su camisa Carolina Herrera que permitir que un perfecto extraño use una prenda. ¡A saber quién está poniéndoselo, oliéndolo, restregándoselo! ¡Jesús, qué asquito!  

 A Gimena le empezó a correr un sudor frío por la frente. 

 —Perdona, ¿te importaría bajar el aire acondicionado? De repente me están dando unos escalofríos muy raros. 

 —No me extraña. ¡Te estás mutando! ―El tono de Gonzalo era ameno, sin mala intención.  

 —¡Ay!  

 —¿Qué te sucede ahora?  

 —Que me ha dado un pinchazo en el dedo del pie izquierdo. Ahora vuelvo. —Se levantó cojeando del sofá y se encerró con llave en el baño. Sintió otro fuerte pinchazo en el otro pie. A toda prisa se quitó los calcetines y se obligó a mirar. No le gustaban sus pies deformes, prueba irrefutable de su pura casta brujil. 

 Seis dedos en el pie izquierdo como en el derecho, era la prueba irrefutable de que era una babú auténtica del más puro linaje, pero había que reconocer que tener doce dedos era una tremenda incomodidad, no solo para conseguir zapatos, mejor dicho, botas cómodas, sino que tenía que estar ocultándolos constantemente a Gonzalo. Respiró profundamente y agachó la cabeza. No era posible. Los dedos ya no estaban. ¡Tenía cinco en cada pie como cualquier ser humano normal! No podía ser. Esto era una pesadilla. Su novio al final tenía razón, ¡se estaba mutando! No pudo reprimir las lágrimas y empezó a sollozar como una niña. 

 Unos golpes de nudillos la hicieron parar por unos breves instantes. 

 ―Gimena, estás llorando… ¡La leche! ¿Te importaría abrir la puerta? 

 Su tono de voz era cálido y amable. Gimena abrió el pestillo y no pudo contener más el llanto que desembocó en espasmos sonoros. Las lágrimas le corrían como un caudal de agua del grifo. Nunca se había sentido tan vulnerable, deseaba con todas sus fuerzas que su prometido la abrazara fuerte, la sujetara entre sus brazos, la entendiera y la consolara. Al limpiarse con la manga las lágrimas, se quedó en shock. Gonzalo sujetaba su móvil última generación para grabar la escena. En su rostro una sonrisa y mirada algo sádica. El muy desgraciado estaba disfrutando con la escena y en vez de correr a sus brazos para consolarla estaba más preocupado en hacer bien la toma e inmortalizar el momento para reírse de ella en ocasiones futuras. 

 ―¡Fuera, cacho capullo! —Y de un portazo, Gimena cerró la puerta ante sus narices. 

 ―Mujer, no te pongas así. Entiéndeme. En todo el tiempo que llevamos juntos nunca te he visto llorar. Es un momento histórico para nuestra relación. 

 ―Eres un desgraciado, hijo de mala madre. ―Gimena se bebía las lágrimas como puños mientras balbuceaba los insultos. 

 ―Que sepas que lo sigo grabando. 

 ―¡Vete! ¡No quiero verte más en mi vida! 

 ―Venga, Gimena, no montes una escena. No es para tanto, mujer. Tú sabes mejor que nadie que estamos hechos el uno para el otro. 

 Gimena se levantó y se limpió la cara con agua tibia. Al secarse la cara miró sus pies preciosos, perfectos para un anuncio de la tele y entonces lo supo, el reloj de arena había parado. 

 La luna no estaba en el cielo. El ciclo se había terminado. Quizá no era demasiado tarde. Salió a toda prisa y se enfundó en unos vaqueros de Gonzalo, que fue lo primero que encontró.   Sin pensárselo dos veces, se subió en la superbici de su prometido. Empezó a pedalear con fuerza. Sabía dónde tenía que ir. Quizá aún no era demasiado tarde, quizá no habrían cerrado la puerta y si no estaba, no le importaba, saltaría, llegaría como fuera al magnolio. Allí estaba su lugar. Sabría que él la abrazaría y la consolaría; allí, al cobijo del árbol padre, encontraría las respuestas.

 

 La familia de los autoproclamados seres oníricos urbanos estaba reunida en el pequeño piso del hada. Ella se encontraba en la habitación, aterrada. No quería salir, escuchaba la puerta de la entrada que se abría y cerraba sin cesar. ¿Cómo iba a dar la noticia? ¿Con qué cara les iba a comunicar que todo estaba perdido? No sabría qué sería de ella sin Perla. Ahora hacía de anfitriona mientras ella se escondía como una perfecta cobarde en el dormitorio, rebañando cada momento, cada instante, para afrontar la cruda realidad. Miró a su abuela que dormía con la misma placidez que un recién nacido. Era difícil creer que estuviera en sus últimos días. Por momentos su piel se tornaba cada vez más transparente. Sabía, era obvio, que le había llegado la hora de partir. Más malas noticias para el clan. 

 El reloj de cuco cantó las doce. Perla la esperaba en la puerta. La luz del fondo del salón resplandecía detrás de ella. En voz bajita, la llamó: 

 ―Ya es la hora. Todos esperan.  

 Aine, cabizbaja y resignada, dejó de cepillar el largo cabello plateado de la abuela hada. Sabía que esa sería probablemente la última ocasión en peinárselo. Arrastrando los pies, dejó el peine de plata fina en la mesilla, se giró hacia el umbral de la puerta y se paró en mitad del marco; le temblaban las piernas. Su leal amiga le sonreía con dulzura. Le extendió los brazos. Aine se refugió en ellos. 

 ―Es hora de ser fuerte ―le susurró Perla en el oído lo más dulcemente que pudo.  

 Ambas, cogidas de la mano, dieron al unísono un paso al frente. Al otro lado, cincuentas personas apiñadas, de pie, sentadas unas sobre las rodillas de las otras, hasta el gnomo colgaba de la barandilla del pequeño mirador. 

 La cara de Aine lo dijo todo, no fueron necesarias explicaciones, no se necesitaron las justificaciones un millar de veces repasadas mentalmente. Uno a uno y en silencio los visitantes salieron despacio, cabizbajos y derrotados, hasta solo quedar el hada y su abuela moribunda. Aine vio salir el sol sentada desde su sillón de mimbre. Ese día amaneció triste o al menos eso se le antojó. 

 El timbre sonaba con vehemencia, con una ansiedad desmedida. Aine se levantó de su asiento a toda prisa y sobresaltada, con el mal presentimiento de más malas noticias. Al abrir la puerta, la figura que vio era la última que hubiera imaginado en un millón de años. 

 ―¡Gimena! 

 ―¿Puedo, por favor? ―Su voz sonaba educada y rota de haber estado llorando un buen rato. La expresión de sus ojos era diferente. No pudo evitar dejar caer la mirada hacia los pies. Perfectos, bellos hasta el extremo de lo celestial vestidos por unas comodas sandalias.  

 ―Sí, claro… Pasa… 

 Todavía llevaba la Perla colgada al cuello. 

 ―Te invitaría a café, pero no tengo.  

 ―No importa. Ya no me gusta ―hizo un silencio―, como tantas otras cosas.  

 Sin pedir permiso, se sentó en el sillón de Aine. Los rayos del sol la iluminaban. Estaba diferente. La expresión en su rostro era otra, era… era… ¡No podía ser cierto! ¡Era de bondad! Ver para creer.  

 ―¿Qué ha sucedido? ¿Cómo me has encontrado? ¿Cómo sabías dónde vivía? 

 ―Bueno, empiezo por lo más fácil. Tu dirección la tenía Gonzalo en el ordenador de la oficina. 

 ―¡Qué cacho guarro! 

 ―Fui yo quien le dijo que hurgara en tu bolsa y sacara la dirección por si faltaba algo de valor. ―El hada se quedó sin palabras―. Lo siento. Eso era antes de… Bueno, de la trasformación. 

 ―¿Qué transformación? 

 ―Pues, ¿cuál va a ser? Solo tienes que verme los pies. Creo que todo empezó cuando me puse la perla. Al principio no le di importancia a los picores. 

 ―¿La comida empezó a sentarte mal? 

 ―¡Exacto! ―Gimena se sintió comprendida, animada y siguió hablando―. Luego fueron los líquidos, sobre todo el café. Luego, los refrescos. En un día solo podía beber agua y ahora ni eso.  

 ―No te preocupes. Tengo agua de lluvia para las dos de sobra. Por cierto, ¿se te antoja un té de jazmín? 

 ―Jazmín, ¡qué bien suena! Si fueras tan amable. ―Luego, Gimena paró un momento, incrédula y algo avergonzada―. Me encontré reciclando sus latas de cervezas a escondidas de Gonzalo. Como eso no me satisfacía del todo me acordé de la bolsa que llevabas y vacié un bolso, bueno un Birkin. 

 ―Espera un momento. ¿¡Te fuiste a recoger latas y botellas con un bolso que vale más de seis mil euros!? 

 ―Casi. Este es edición limitada y me costó nueve mil. Ni lo pensé. La urgencia de hacer algo útil era como… como… respirar, una necesidad vital. 

 ―¿Y lo llenaste? 

 ―Hasta los topes ―un corto silencio para sorber el té de agua de lluvia―. Fui y regresé al contenedor de reciclaje, varias veces. ¡Ah! Por el camino encontré un perro abandonado. Bueno, eso no es exacto del todo. Yo diría que más bien él me encontró a mí. Mi primer impulso fue el de querer ignorarlo y digo querer porque la verdad, en cuanto me miró un par de veces con esa carita y moviendo el rabo, no me pude resistir. Lo tengo en la casa. Ya le he puesto nombre y todo. 

 Aine no salía de su asombro. Se quedó pensando un instante.  

 ―¡La botella! ¿Qué has hecho con ella?  

 Aine no tuvo que especificar de qué botella se trataba. Gimena sacó un plástico roto y resquebrajado.  

 ―Iba a reciclarla. Pero esta… esta, no puedo sola, no sé por qué. 

 ―Te aconsejo que colabores con una sociedad de animales. A partir de ahora las cosas van a cambiar un poquito bastante. ―Gimena la miraba algo aterrada–. No deseo asustarte, solo advertirte. Ahora eres un imán para las personas, animales y cosas extraviadas que buscan dueño, amo o camino en la vida. Mi consejo es que te hagas colaboradora de la sociedad de animales y trabajes con perreras, si no, en menos de quince días puedes en encontrarte con medio centenar de perros y gatos, eso sin contar los hurones, hámsteres domésticos y aves extraviadas. Se lo que me digo,  una vez me encontró un cocodrilo ,me las vi moradas para recolocarlo de repente estaba allí saliendo de una alcantarilla, me seguía como un perrillo faldero. 

 ―¿En serio?

―Hazme caso, que sé lo que me digo. Gimena eres, y por si lo hubieras olvidado, siempre fuiste un hada enterrada en ese cuerpo de bru… Bueno, ya sabes. ¿Cómo no lo vimos? ¿Cómo pudimos estar tan equivocados? ¡Tan ciegos! Siempre pensamos que era al humano al que había que pasar de la sombra a la luz. La profecía hablaba de vosotras: la noble alma que caminó entre las sombras desandará el sendero hasta la luz. Por eso los pies de seis dedos. Y míratelos, si dan ganas de besarlos.

―¿Entonces significa que las brujas han perdido?

―Cuidadín con pronunciar la palabra prohibida. Cada vez que se menciona, se te presenta una o como poco se te pone de algún modo en contacto.

 En ese instante le sonó el móvil a Gimena.  

 ―Disculpa, no puedo dejar de contestar. No sé si será casualidad, pero es mi tía. Vale, la llamo más tarde. ¿Entonces qué ha pasado? ¿Quién ha ganado a quién? ¿Cómo ha quedado todo esto? 

 ―No hemos ganado la guerra, ni mucho menos, solo una batalla. La perla es una joya. Hay muchas más y tú por suerte sabes dónde están. 

 ―Sí, pero yo no puedo volver con estos pies a casa de mi madre. 

 ―Ya se nos ocurrirá algo. No hay nada que el Gran Consejo no pueda solventar.  

 ―¿El gran qué?  

 ―Pues, para bien o para mal, tu familia a partir de ahora. Prepárate para las emociones fuertes.

 

En un par de horas, la noticia de la perla recuperada corrió como pólvora seca en pleno desierto. Allí todos y cada uno de los seres oníricos se encontraban reunidos. Todos miraban con interés a Gimena. Ella no pudo contener la emoción, nunca se había sentido tan bien, había encontrado su lugar. Por unanimidad se votó que Gimena debía seguir con su doble vida. Si mantenía su puesto podría votar a favor de productos más ecológicos; por otra parte, si había sido tan efectiva en esconder sus doce dedos a los humanos, podía usar su experiencia y sabiduría para seguir con las babús y así una a una poder rescatarlas.

 Aquel día de otoño, las hojas cubrían un manto de colores. Multitonos de marrones y ocres bañaban el día. La brisa perfumada y húmeda abrazaba a los visitantes allí reunidos. En ese rincón del bosque, las aguas del río, todavía cristalinas, corrían libres hacia parajes más lejanos. Fauno tocaba una bellísima melodía con su flauta. Perla, Aine y las tías sumergieron con delicadeza el etéreo casi transparente cuerpo del hada abuela. Hacía poco que había dejado de respirar. Muy lejos de la pena y más en el gozo, los allí presentes se alegraban por ella. En el círculo de la vida todo regresa, nada se va, solo se transforma. Aine le dio un tierno beso en la frente. Al hacerlo, sus dos custodias; Eva y Godiva la dejaron sobre el caudal. El etéreo cuerpo flotó por un instante acunando a su plateada melena acariciada por las aguas que la mecían, susurrando su nombre. Una bandada de patos perfectamente formada voló a ras mostrándoles su respeto. Las ardillas se agolpaban por docenas en lo alto de las ramas. Estas miraban respetuosas, junto con las aves la escena. Hubo un destello de luz etéreo, tranquilizador. Un segundo después, el cuerpo ya no estaba, la flauta dejó de sonar, los vítores aplausos y gritos llenaron el breve silencio. Godiba y Eva sacaron solemnemente del agua a Aine. Se colocó en mitad del círculo que habían formado los presentes y con gesto ceremonial le pusieron un par de alas hechas con primor. Gimena, a paso lento y con lágrimas en los ojos, hincó las rodillas y agachó la cabeza. Allí fue coronada con una tiara de flores silvestres. Los pájaros trinaron con alegría, las ardillas saltaron con entusiasmo desde sus lugares, contentos y esperanzados, pues el círculo de la vida no tiene ni principio ni fin.

En los dos días sucesivos, Gimena empezó a sentirse extraña. Al principio era un leve cosquilleo que fue en aumento según anochecía. A la mañana siguiente, se levantó con un pequeño sarpullido en el brazo. Le extrañó un poco, pero no le dio importancia. Siguió con sus quehaceres cotidianos eligiendo el traje, pensando en la perla que llevaba al cuello. Un precioso Chanel con cuello de pico realzaría su trofeo. Se sintió pegada a la perla. La joya resplandecía y le hacía verse más bella, o eso le parecía; decidió que nunca se la quitaría. De repente, el negro no se le antojaba, se sentía ganadora, diferente. Un rojo sería apropiado. Cayó en la cuenta de que su vestidor era de un negro riguroso. Se sorprendió. ¡Cómo no se había dado cuenta de algo tan obvio! Saldría esa misma tarde sin demora. Una euforia se apoderó de ella. Se renovaría, compraría todos los colores, fuera el color negro. Miró a su alrededor y el lujoso apartamento minimalista ultramoderno se le antojó demasiado cargado, mucho hormigón y acero inoxidable. ¿Dónde tenía la cabeza cuando lo decoró? ¡Color! Eso era lo que pedía a gritos. Bueno, ya puestos, también reformaría el loft. Emocionada por sus nuevos proyectos, se fue eufórica a hacerse un café muy negro y cargadito de azúcar. Fue a tomar el primer sorbo y lo escupió con repugnancia en un acto reflejo. Cogió la botella de agua para enjugarse el líquido ingerido. Le ardía en la boca y la poca agua restante de la botella no era suficiente. Sin pensárselo un segundo, la rellenó bebiéndosela de un solo trago. La lengua le picaba y escocía. Su primer pensamiento fue para el hada, seguro que esa mosquita muerta le había metido algo en el café. Desterró rápidamente la idea. Cayó en la cuenta de que no era alérgica a nada y que como buena babú no solo tenía una tolerancia excepcional a los productos químicos, sino que, además, era una auténtica adicta a sus sabores, muchos de ellos cancerígenos para las ratas y los humanos. Si lo sabría ella, que pertenecía al comité que los aprobaba con entusiasmo renovado cada vez que salía algo nuevo al mercado. 

Con botella en mano y que metió en el bolso, salió por la puerta dejando el café olvidado en la cocina y a Gonzalo en la cama.

A las seis de la tarde, Gimena no aguantaba los picores. Había comido una hamburguesa y se sentía mareada y frágil. Su secretaria le llevó una manzanilla con la sonrisa congelada y la mano temblorosa. Temía la reacción de Gimena más que a una inspección de Hacienda. Sin pensarlo demasiado, se tomó la infusión y para sorpresa de la aterrada secretaria, Gimena se sintió mucho mejor. Al instante decidió que no sería mala idea pedir para cenar una ensalada. 

Gonzalo miraba ojiplático, perplejo, cómo su novia, que hasta el momento creía que no tenía sorpresas para él, se engullía una ensalada con cara de éxtasis. ¡No daba crédito! Para rematar acompañado con una... ¿Qué era eso? Espera un momento. ¿No sería esa la botellita de los huevos?

―Gimena, perdona la pregunta, pero ¿eso que sujeta tu mano es una botella rellena de agua? ¿Y por la pinta que tiene, usada unas cuantas veces? 

―No es una botella, es ¡la botella! Va a juego con la perla. Me recuerda la victoria.

―No te ofendas. Es que la botella, mejor dicho, el despojo de plástico que te estás llevando a la boca, tiene una pinta que da asquito solo de mirarla. Por curiosidad, ¿cómo cuántas veces lo has rellenado?

―La verdad no las llevo contabilizadas; unas quince.

―¿Qué? ¿Tantas? ¿Tanta sed te ha dado últimamente? Pero si tú solo tomas café.

―Ya, pero de repente, ya no me gusta. Es más, creo que soy alérgica.

―Eso puede tener sentido. No había visto a nadie beberse dos litros de café por día ultraconcetrado. Lo más normal es que hayas cogido una intolerancia.

―Bueno, es que el café no es solo a lo que me he vuelto alérgica. De repente... ―Gimena intentaba disfrazar su ansiedad con un tono de voz desinteresadamente fingido. Gonzalo la miraba interesado―, también a las hamburguesas.

―¿¡Qué!? ¿A las hamburguesas tú, miss comida rápida?

―Ya ves. ―Gimena no sabía dónde meterse. Era cierto. ¿Qué le estaba sucediendo? 

Gonzalo cayó en la cuenta.

―Oye, eso que llevas puesto es de color rojo.

―Pues sí. Mira por donde he cambiado mi ropero. Caí en que todo era o negro o gris oscuro, que casi es lo mismo.

―¿Y qué has hecho con tus Dolce & Gabbana, Adolfo Domínguez, Dior y demás diseñadores?

―Pues te sorprendería lo bien que pagan los trajes de diseño de segunda mano.

―¿¡¡Reciclando tú!!? La Gimena que conozco preferiría limpiar los cristales con su camisa Carolina Herrera que permitir que un perfecto extraño use una prenda. ¡A saber quién está poniéndoselo, oliéndolo, restregándoselo! ¡Jesús, qué asquito! 

A Gimena le empezó a correr un sudor frío por la frente.

―Perdona, ¿te importaría bajar el aire acondicionado? De repente me están dando unos escalofríos muy raros.

―No me extraña. ¡Te estás mutando! ―El tono de Gonzalo era ameno, sin mala intención. 

―¡Ay! 

―¿Qué te sucede ahora? 

―Que me ha dado un pinchazo en el dedo del pie izquierdo. Ahora vuelvo. ―Se levantó cojeando del sofá y se encerró con llave en el baño. Sintió otro fuerte pinchazo en el otro pie. A toda prisa se quitó los calcetines y se obligó a mirar. No le gustaban sus pies deformes, prueba irrefutable de su pura casta brujil.

Seis dedos en el pie izquierdo como en el derecho eran la prueba irrefutable de que era una babú auténtica del más puro linaje, pero había que reconocer que tener doce dedos era una tremenda incomodidad, no solo para conseguir zapatos, mejor dicho, botas cómodas, sino que tenía que estar ocultándolos constantemente a Gonzalo. Respiró profundamente y agachó la cabeza. No era posible. Los dedos ya no estaban. ¡Tenía cinco en cada pie como cualquier ser humano normal! No podía ser. Esto era una pesadilla. Su novio al final tenía razón, ¡se estaba mutando! No pudo reprimir las lágrimas y empezó a sollozar como una niña.

Unos golpes de nudillos la hicieron parar por unos breves instantes.

―Gimena, estás llorando... ¡La leche! ¿Te importaría abrir la puerta?

Su tono de voz era cálido y amable. Gimena abrió el pestillo y no pudo contener más el llanto que desembocó en espasmos sonoros. Las lágrimas le corrían como un caudal de agua del grifo. Nunca se había sentido tan vulnerable, deseaba con todas sus fuerzas que su prometido la abrazara fuerte, la sujetara entre sus brazos, la entendiera y la consolara. Al limpiarse con la manga las lágrimas, se quedó en shock. Gonzalo sujetaba su móvil última generación para grabar la escena. En su rostro había una sonrisa y una mirada algo sádicas. El muy desgraciado estaba disfrutando con la escena y en vez de correr a sus brazos para consolarla estaba más preocupado en hacer bien la toma e inmortalizar el momento para reírse de ella en ocasiones futuras.

―¡Fuera, cacho capullo! ―Y de un portazo, Gimena cerró la puerta ante sus narices.

―Mujer, no te pongas así. Entiéndeme. En todo el tiempo que llevamos juntos nunca te he visto llorar. Es un momento histórico para nuestra relación.

―Eres un desgraciado, hijo de mala madre. ―Gimena se bebía las lágrimas como puños mientras balbuceaba los insultos.

―Que sepas que lo sigo grabando.

―¡Vete! ¡No quiero verte más en mi vida!

―Venga, Gimena, no montes una escena. No es para tanto, mujer. Tú sabes mejor que nadie que estamos hechos el uno para el otro.

Gimena se levantó y se limpió la cara con agua tibia. Al secarse la cara miró sus pies preciosos, perfectos para un anuncio de la tele y entonces lo supo: el reloj de arena había parado. Salió a toda prisa. La luna no estaba en el cielo. El ciclo se había terminado. Quizá no era demasiado tarde. Salió a toda prisa y se enfundó en unos vaqueros de Gonzalo, que fue lo primero que encontró. Salió a toda prisa y, sin pensárselo dos veces, se subió en la superbici de Gonzalo. Empezó a pedalear con fuerza. Sabía dónde tenía que ir. Quizá aún no era demasiado tarde, quizá no habrían cerrado la puerta y si no estaba, no le importaba, saltaría, llegaría como fuera al magnolio. Allí estaba su lugar. Sabría que él la abrazaría y la consolaría; allí, al cobijo del árbol padre, encontraría las respuestas.

La familia de los autoproclamados seres oníricos urbanos estaba reunida en el pequeño piso del hada. Ella se encontraba en la habitación, aterrada. No quería salir, escuchaba la puerta de la entrada que se abría y cerraba sin cesar. ¿Cómo iba a dar la noticia? ¿Con qué cara les iba a comunicar que todo estaba perdido? No sabría qué sería de ella sin Perla. Ahora hacía de anfitriona mientras ella se escondía como una perfecta cobarde en el dormitorio, rebañando cada momento, cada instante, para afrontar la cruda realidad. Miró a su abuela que dormía con la misma placidez que un recién nacido. Era difícil creer que estuviera en sus últimos días. Por momentos su piel se tornaba cada vez más transparente. Sabía, era obvio, que le había llegado la hora de partir. Más malas noticias para el clan.

El reloj de cuco cantó las doce. Perla la esperaba en la puerta. La luz del fondo del salón resplandecía detrás de ella. En voz bajita, la llamó:

―Ya es la hora. Todos esperan. 

Aine, cabizbaja y resignada, dejó de cepillar el largo cabello plateado de la abuela hada. Sabía que esa sería probablemente la última ocasión en peinárselo. Arrastrando los pies, dejó el peine de plata fina en la mesilla, se giró hacia el umbral de la puerta y se paró en mitad del marco; le temblaban las piernas. Su leal amiga le sonreía con dulzura. Le extendió los brazos. Aine se refugió en ellos.

―Es hora de ser fuerte ―le susurró Perla en el oído lo más dulcemente que pudo. 

Ambas, cogidas de la mano, dieron al unísono un paso al frente. Al otro lado había cincuentas personas apiñadas, de pie o sentadas unas sobre las rodillas de las otras. Hasta el gnomo se colgaba de la barandilla para hacer sitio. La cara de Aine lo dijo todo, no fueron necesarias explicaciones, no se necesitaron las justificaciones un millar de veces repasadas mentalmente. Uno a uno y en silencio los visitantes salieron despacio, cabizbajos y derrotados, hasta solo quedar el hada y su abuela moribunda. Aine vio salir el sol sentada desde su sillón de mimbre. Ese día amaneció triste o, al menos, eso se le antojó.

 

El timbre sonaba con vehemencia, con una ansiedad desmedida. Aine se levantó de su asiento a toda prisa y sobresaltada, con el mal presentimiento de más malas noticias. Al abrir la puerta, la figura que vio era la última que hubiera imaginado en un millón de años.

―¡Gimena!

―¿Puedo pasar, por favor? ―Su voz sonaba educada y rota de haber estado llorando un buen rato. La expresión de sus ojos era diferente. No pudo evitar dejar caer la mirada hacia los pies. Perfectos, bellos hasta el extremo de lo celestial. 

―Sí, claro... Pasa...

Todavía llevaba la perla colgada al cuello.

―Te invitaría a café, pero no tengo. 

―No importa. Ya no me gusta ―hizo un silencio―, como tantas otras cosas. 

Sin pedir permiso, se sentó en el sillón de Aine. Los rayos del sol la iluminaban. Estaba diferente. La expresión en su rostro era otra, era... era... ¡No podía ser cierto! ¡Era de bondad! Ver para creer. 

―¿Qué ha sucedido? ¿Cómo me has encontrado? ¿Cómo sabías dónde vivía?

―Bueno, empiezo por lo más fácil. Tu dirección la tenía Gonzalo en el ordenador de la oficina.

―¡Qué cacho guarro!

―Fui yo quien le dijo que hurgara en tu bolsa y sacara la dirección por si faltaba algo de valor. ―El hada se quedó sin palabras―. Lo siento. Eso era antes de... Bueno, de la trasformación.

―¿Qué transformación?

―Pues, ¿cuál va a ser? Solo tienes que verme los pies. Creo que todo empezó cuando me puse la perla. Al principio no le di importancia a los picores.

―¿La comida empezó a sentarte mal?

―¡Exacto! ―Gimena se sintió comprendida, animada y siguió hablando―. Luego fueron los líquidos, sobre todo el café. Luego, los refrescos. En un día solo podía beber agua y ahora ni eso. 

―No te preocupes. Tengo agua de lluvia para las dos de sobra. Por cierto, ¿se te antoja un té de jazmín?

―Jazmín, ¡qué bien suena! Si fueras tan amable... Luego ―Gimena paró un momento, incrédula y algo avergonzada―, me encontré reciclando sus latas de cervezas a escondidas de Gonzalo. Como eso no me satisfacía del todo, me acordé de la bolsa que llevabas y vacié un bolso, bueno un Birkin.

―Espera un momento. ¿¡Te fuiste a recoger latas y botellas con un bolso que vale más de seis mil dólares!?

―Casi. Este es edición limitada y me costó nueve mil. Ni lo pensé. La urgencia de hacer algo útil era como... como... respirar, una necesidad vital.

―¿Y lo llenaste?

―Hasta los topes ―un corto silencio para sorber el té de agua de lluvia―. Fui y regresé al contenedor de reciclaje varias veces. ¡Ah! Por el camino encontré un perro abandonado. Bueno, eso no es exacto del todo. Yo diría que más bien él me encontró a mí. Mi primer impulso fue el de querer ignorarlo y digo querer porque la verdad, en cuanto me miró un par de veces con esa carita y moviendo el rabo, no me pude resistir. Lo tengo en la casa. Ya le he puesto nombre y todo.

Aine no salía de su asombro. Se quedó pensando un instante. 

―¡La botella! ¿Qué has hecho con ella? 

Aine no tuvo que especificar de qué botella se trataba. Gimena sacó un plástico roto y resquebrajado. 

―Iba a reciclarla. Pero esta... esta, no puedo sola, no sé por qué.

―Te aconsejo que colabores con una sociedad de animales. A partir de ahora las cosas van a cambiar un poquito bastante. ―Gimena la miraba algo aterrada―. No deseo asustarte, solo advertirte. Ahora eres un imán para las personas, animales y cosas extraviadas que buscan dueño, amo o camino en la vida. Mi consejo es que te hagas colaboradora de la sociedad de animales y trabajes con perreras. Si no, en menos de quince días puedes en encontrarte con medio centenar de perros y gatos, eso sin contar los hurones, hámsteres domésticos y aves extraviadas.

―¿Tantos? 

―Hazme caso, que sé lo que me digo. Gimena eres, y por si lo hubieras olvidado, siempre fuiste un hada enterrada en ese cuerpo de bru... Bueno, ya sabes. ¿Cómo no lo vimos? ¿Cómo pudimos estar tan equivocados? ¡Tan ciegos! Siempre pensamos que era al humano al que había que pasar de la sombra a la luz. La profecía hablaba de vosotras: «la noble alma que caminó entre las sombras desandará el sendero hasta la luz». Por eso, los pies de seis dedos. Y míratelos. ¡Si dan ganas de besarlos!

―¿Entonces significa que las babús han perdido?

―Cuidadín con pronunciar la palabra prohibida. Cada vez que se menciona, se te presenta una o como poco se te pone en contacto de algún modo. 

En ese instante le sonó el móvil a Gimena. 

―Disculpa, no puedo dejar de contestar. No sé si será casualidad, pero es mi tía. Vale, la llamo más tarde. ¿Entonces qué ha pasado? ¿Quién ha ganado a quién? ¿Cómo ha quedado todo esto?

―No hemos ganado la guerra, ni mucho menos, solo una batalla. La perla es una joya. Hay muchas más y tú por suerte sabes dónde están.

―Sí, pero yo no puedo volver con estos pies a casa de mi madre.

―Ya se nos ocurrirá algo. No hay nada que el Gran Consejo no pueda solventar. 

―¿El gran qué? 

―Pues, para bien o para mal, tu familia a partir de ahora. Prepárate para las emociones fuertes.

En un par de horas, la noticia de la perla recuperada corrió como pólvora seca en pleno desierto. Allí, todos y cada uno de los seres oníricos se encontraban reunidos. Todos miraban con interés a Gimena. Ella no pudo contener la emoción, nunca se había sentido tan bien, había encontrado su lugar. Por unanimidad se votó que Gimena debía seguir con su doble vida. Si mantenía su puesto podría votar a favor de productos más ecológicos; por otra parte, si había sido tan efectiva en esconder sus doce dedos a los humanos, podía usar su experiencia y sabiduría para seguir con las babús y así, una a una, poder rescatarlas.

 

Aquel día de otoño, las hojas cubrían un manto de colores. Multitonos de marrones y ocres bañaban el día. La brisa perfumada y húmeda abrazaba a los visitantes allí reunidos. En ese rincón del bosque, las aguas del río, todavía cristalinas, corrían libres hacia parajes más lejanos. Fauno tocaba una bellísima melodía con su flauta. Perla, Aine y las tías sumergieron con delicadeza el etéreo casi transparente cuerpo del hada abuela. Hacía poco que había dejado de respirar. Muy lejos de la pena y más en el gozo, los allí presentes se alegraban por ella. En el círculo de la vida todo regresa, nada se va, solo se transforma. Aine le dio un tierno beso en la frente. Al hacerlo, sus tres custodias la dejaron sobre el caudal. El etéreo cuerpo flotó por un instante acunando a su plateada melena acariciada por las aguas que la mecían, susurrando su nombre. Una bandada de patos perfectamente formada voló a ras mostrándoles su respeto. Las ardillas se agolpaban por docenas en lo alto de las ramas. Estas miraban respetuosas, junto con las aves la escena. Hubo un destello de luz etéreo, tranquilizador. Un segundo después, el cuerpo ya no estaba. La flauta dejó de sonar, los vítores aplausos y gritos llenaron el breve silencio. Godiba y Eva sacaron solemnemente del agua a Aine. Se colocó en mitad del círculo que habían formado los presentes y con gesto ceremonial le pusieron un par de alas hechas con primor. Gimena, a paso lento y con lágrimas en los ojos, hincó las rodillas y agachó la cabeza. Allí fue coronada con una tiara de flores silvestres. Los pájaros trinaron con alegría, las ardillas saltaron con entusiasmo desde sus lugares, contentos y esperanzados, pues el círculo de la vida no tiene ni principio ni fin.

 

El Consejo votó, y a Gimena le pareció bien mantener su puesto en la multinacional alemana. Ahora que era parte importante del Consejo y tomaba de decisiones, podía ser más útil tratando de introducir poco a poco productos más ecológicos y menos tóxicos. Lo que no llevaba tan bien era su doble papel de babú con sus familiares. Se las veía moradas para pasar inadvertida en los comités secretos donde era indispensable enseñar los doce dedos. Hasta el momento, había salido airosa con excusas, pero no sabía cuánto tiempo le durarían sus absurdas excusas. Lo que sí era positivo era que tenía echado el ojo a la siguiente candidata, una inversionista en bolsa propietaria de un soberbio anillo que guardaba en su caja fuerte.

Ahora era copropietaria del bosque junto con su nueva familia. Lo compró con el dinero ahorrado y aprovechando el crash inmobiliario. 

Por cierto, de Gonzalo lo que se sabe es que después del martes negro de la bolsa perdió su loft y posesiones. Muy a su pesar se mudó a vivir a casa de sus padres y trata de levantar una agencia de viajes. Odia beber agua del grifo, pero por el momento no le queda más remedio que aguantarse. Por el batacazo económico tiene el ego algo tocado, pero le queda suficiente como para callarle la boca a una superestrella del rap. Su única posesión: su móvil última generación.

De mí te diré que estoy liadísima pasando Consejo y tratando de resolver los cotidianos conflictos de mi pintoresca y caótica familia. En cuanto puedo me escapo con la bici y mi bolsa de reciclaje al hombro; en ella siempre llevo un mapa. Si me ves por Madrid, no dudes en preguntarme una dirección. Aunque creas que ya sabes dónde vas, nos fascina que las personas de corazón puro encuentren su camino. No te molestes si aparentemente te has extraviado y llegas tarde a tu cita. El destino es algo caprichoso. Ah, por cierto, recicla, reduce y reutiliza en nombre de mi familia y mío. Te lo agradeceríamos.

Que el amor y la fortuna te acompañen.

 




 

¡GRACIAS!

Gracias por el tiempo que le has dedicado a leer «La última hada urbana». Si te gustó este libro y lo has encontrado útil te estaría muy agradecida si dejas tu opinión en Amazon. Me ayudará a seguir escribiendo libros relacionados con este tema. Tu apoyo es muy importante. Leo todas las opiniones e intento dar un feedback para hacer este libro mejor.

Si quieres contactar conmigo aquí tienes mi email:

 

info@magnoliamoon.es
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